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La Junta Directiva 
de esta Exposición ha 
acordado que esta se 
verifique este año en 
los días 5 , 6, 7 y 8 
de Mayo. Las inscrip­
ciones so hanín desde 
el 15 de Abril en ade­
lanto. En el próximo 
uriinero de E l  C a m p o  
publicaremos el progra­
ma y Iteglainento.

T R A T O  D E  F E R I A .

S0CIEP.1D (ilM M STIC A  E S P A S O L l.
L n -Junta D irectivii convoca á  loa gini- 

nastna ospaiioles á una  solem ne eesión, que 
so celebrará  e l dom ingo 15 dcl corriooto 
m es en el Paraninfo  de la  U niversidad 
Central.

P resid irá  la  sesión el S r. Becerra, y  usa­
r á n  de ln  palabra los Sres. Labra, Calleja, 
San l la r l ín  (D . A lejandro), M artínez P a ­
checo, Serrano F a tig a ti, Vargaa (D . -Julio) 
y  el P rts id cn to  Sr. M ontilla. R esum irá los 
discursos el P residente honorario  señor 

Ü , M anuel B ecerra.
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50 EL CAMPO.

G R .4N JA  E SC U E L A  E X P E R IM E N T A L  D E V A L E N C IA .

Los satisfactorios resultados qne el afio ú ltim o produjeron
0 0  este  establecim iooto ios ensayos de Jaljorea profundas 
e jecu tadas con el nuevo m aterial adquirido, en  sustitución 
d e  la  cava, se han  v isto  confirm ados en m ayor escala en  un 
cam po de la propiedad de! in te ligen te  agricultor D. B arto ­
lomé Moret, situado cerca de  Puiporta, ju n to  al barranco que 
a trav iesa  dicho pueblo.

E l rnejor elogio que  del citaiio m aterial podemos hacer, es 
m anifestar que, siendo de fác il m anejo, produce una  labor de 
O ",46 á  O™,50  de profundidad, ileja m ejor volteada la  tie rra  
q ue  con la  cava ordinaria, y  cuesta b as tan te  menos que ésta, 
según prneban  los sign icn tes datos:

G A S T O  D I A R I O  D a  L A  L A B O It V B R IS IC A D A  C O N  E L  A B \ I I O .

PeMtaa.

4 jo rm le s  de  caballería, á  5 pesetas uno (inclii
yendo el jo rn a le ro ).................................................   20,00

1 jornal de o b r e r o .........................................................  2,25
A lquiler del m ate ria l......................  l,2í)
T ransporte  del mismo, instalación, e tc ...................... V,00

T v t a i  gaatn d iu r in .......................  25,50

T ierra  labrada p o r térm ino m edio en un día, 1 '/*  hane- 
gada (1 .246"’).

C oste de labnr de una  hanegada, 17 pesetas.
L a  cava con la  azada eu  el luisinn cam po h a  costado, por 

térm ino m edio, trece jornales, q iieú  1,75 péselas uno, im po r­
tan  22,75 pesetas, ó sea el 33,82 por 100 más cara  que la la- 
bO rde 'nra4o. '  ' '■

Recom endam os á los agricu lto res que deseen p racticar l a ­
bores p rofundas, se tom en la m olestia de v isitar la m encio­
nada finca, donde con tinúa fiincionandü e l arado que nos 
ocupa, y  les hacemos p resen te  que e s ta  dirección lo alquila 
con todo el m aterial, por el m ódico precio de 10 pesetas la 
hectárea (5  pesetas la  cah izada), facilitando adem ás e l per* 
sonal necesario p a ra  su manejo.

V alencia, 18 de  Febrero  de 1891.—E l Directos .

 « -------------------------------------------

LA PALOMA BELGA '■)

1.

, OR m ás que las notic ias que  vam os á  da r á 
continuación, serán y a  sabidas po r g ran  nú­
m ero de  nuestros lec to res, que cultivando 
oon verdadero  ahinco y  entusiasm o esta 
raza , es de  suponer que  conocerán su o ri­

g e n  y  sus cu alidades; no o b s ta n te , no  nos creem os dispeu- 
i ftdos de darla  á  conocer á  los neófitos eu nuestra  afición, 
ya  que nuestra  R evista  tie n e  como p rincipal carácter el de 
propagandista. P o r  otra p a r te , creem os de neceeidad em pe­
zar por lo  que ee em pieza en cualquier ram o de las ciencias 
ó de  las a rtes; .por su  defin ición , y  así procederem os con 
verdadero orden en estos estu líos colom bófilos, que serán 
la m ateria 'de esta  sección doctrinal.

Bu origen.— E l origen de la  palom a m ensajera  be lga  no 
se  rem onta á  una gran  a n tig ü ed ad , pues ta l vez no llegue á 
unos sesenta aBos, y  sin  em bargo, no  se oiea que  es fácil 
precisar Tos elem entos que en tran  e n  su form ación. Con 
esto, dicho s e  está  que no  es una raza  pura  y  única, sino un 
com puesto d e  varias, escogiílas en tre  las quo tienen  m ayor 
(>ntencia de vuelo, m ejor in stin to  de vu- Ita  á  su  palom ar (ó 
sea lo  que se  llam a orienlauiiu), y  m ayor resistencia para 
soportar la s  fa tig a s  de  los largos v iajes á  que el educador 
las som ete.

Todos los autores están  oonte-tcs en que uno de los p rin ­
cipales com ponentes de  ella es ia patom a persa ó c a ir ie r ,  
tra ída  de  B assora á  Europa por los navegautes daneses, y 
to d  .v ía puft'den verse en llo lau ila , em balsam a la s , las p ri­
m eras palom as que sirvieron para  la g u erra , según nos dioo 
e l M ayor Al lat on su obra The  o ís  os pigeon» as messengers.

Bélgica fue e l pun to  en  donde m ejor lograron aclim a­
tarse  estas aves asiáticas, y  sin d u d a , la  afición é iu lustria  
do sus hab itan tes hizo iiue, m ezcladas con algunas razas in- 
d ígeuas del país y  con  la  palom a buchona fran cesa , m ejo­
raran  de tal m odo sus condiciones, que hoy d ía  íodas las 
palom as em pleadas p e r  los Estados europeos son proceden­
tes de aquel p a is , en e l cual por m edio de su in te ligencia  
eu  ¡a cría  y de los innuineiables concursos en v iajes que se 
celebran  cada afio, han  llegado á  a p ara r y  seleccionar la 
c as ta , h asta  un punto  ta l ,  que ha sido causa de la  gran  
fa in a  que han adquirido sus palom ares y  de que sea la ex- 

'  portación de sus palom as una  buena fu e a te  de  riqueza.
Caracleree.— Veamos ahora loa caracte res do esa in te li­

g en te  raza. Se d istingue  fácilm ente  de las otras por la  ele­
gancia  d e  su form a, v iveza do sus m ovim ientos y  vuelo es­
pecial, b astan te  d is tin to  del de las castas dom ésticas. La 
palom a belga tiene cuando se halla en  reposo e l cuello casi

( 1)  ¿ a  P o ¡o m a  líe ita a je r a »  ó r g a n o  ¿ d  U  S o c i e d a d  C o lo z n b ó f i l a  d e  C a* 

t f t I u D a i  r e i i r o d u c l m o f l  p o r  s a  I n t e r ó s  e l  l i g u l e n t e  a r L l c a l o .^ « V ,  d e  f í .

siem pre erguido y  l i  cola tocando al suelo. Su fa lla  ea me- 
diana con relación á  o tras castas; tien e  cortas pero robustas 
p roporciones, e l pecho m uy ab ierto  y  frecuen tem en te  des­
arrollado su  buche ó p ap ad a , y  su  plum aje m uy denso y  
abundante. La cabeza, exam inada de lado, es regu larm ente  
convexa, y  se ex tiende la  c u rv a tu ra  h asta  e l m ism o pico, 
en el cual tiene carúnculas ó m em branas b lancas m ate  que 
se le desarrollan con la  edad.

Sus ojos son m uy vivos y  rodeados tam bién  de  m em bra­
nas blancas. L as a las, fu e rtem en te  com prim idas al cuerpo, 
se cruzan com unm ente por encim a de la  co la , deb ido  á 
la am plitud  que tien e  el pecho. T ienen  apretadas las plum as 
de  la  c o la , y  las p a ta s  son cortes y  poco desarrolladas y 
casi siem pre desnudas de  plum a.

Más que en  los datos expuestos se conoce la  palom a belga 
por su con jun to , siem pre  igual en  aparienc ia, lo que  hace 
que v iendo  unas c u an tas , conozca y a  todas un observador 
in teligente. E n  los dos de ta lles suelen d ife rir  unas de otras, 
y  esto proviene de  la  d iversidad  de los com ponentes de esta 
ra z a , casi artificial; unas veces se aproxim an ea  un  detalle 
á  una de  las razas o rig inarías m ás que á las o tras , y  estas 
d iferencias ae perciben c laram ente  h asta  en  h ijo s  de  una 
inisiEia pareja .

C/ase».—Se d iv iden en dos clases b ien  d istin tas : la  de 
L ie ja  y la de  A inheres, y  del cruzam iento de am bas ha re ­
sultado una  tercera  llam ada m ixta . La de L ie ja  es m ás p e ­
q u eñ a , cuello m ás a lto  y  cabeza m ás convexa que la  de Am- 
beres. E sta  es co rpu len ta , carúnculas m uy desarrolladas, 
pa tas m ás la rg a s , tó rax  m ás dilatado que la  anterior,

A quélla  tiene el vuelo  m ás vápido, ésta  en  cam bio puede 
v en cer mayoves d istancies; la una  tiene  p o F ca rác te r espe­
cial su ligereza, la  o tra  su  resistencia.

Como las dos cualidades son m uy necesarias á una  palo­
m a m ensajera , se han  cruzado am bas clases fo rm ando la 
m ix ta , que es la  que reúne  to d as las condiciones apetec i­
bles, y  es la  que dom ina en  casi todos los palom ares. Aquí 
podem os decir lo m ism o que hem os apuntado  m ás arriba  al 
hablar de las diferencias de deta lle  que en la s  palom as se 
observan: ri se perciben aproxim aciones ó alojam ientos á 
u n a  d- term inada  raza o rig in a ria , tam bién  se  percib irán  en 
la raza  m ix ta  con respecto  á  la  de  L ie ja  ó á  la  de A m beres.

Colores,— Los colores dom inantes en la  raza  be lga  son el 
azul con lis ta s negras en las a la s , azul y  negro  con nspecto 
de  escam a. C astaños m ás ó m enos claros en  am bas fo rm as 
expresadas, pero  sustituyendo  el n eg ro á  un  color castaño más 
obscuro, Color neg ro  no com pleto , sino fo rm ando aguas, y  
color b lanco p u ro ; estos dos ú ltim os colores son raros, y  debe 
desconfiarse m ucho del b lanco  por ser rarísim o en  las razas 
b e lg a s , y  en  cam bio m uy com ún en o tras in ferio res , como 
la  inglesa. D esconfíese tam bién  de las palom as que tienen  
m anchas b lancas ó de  cualquier o tro  color que  no  sean las 
ray as , y  las escam as anterio rm ente  d ich as, pues casi puede 
asegurarse que proceden de razas adultéra la s  que darían  
escasísim o ó n in g ú n  resu ltado  en v iajes, y  adem ás eu cruce 
con las pu ras ocasionaría el degenerom ien to  de un  p a ­
lom ar.

El cruce de  dos palom as de color d istin to  no  dará  lu g ar 
en esta  raza  á un  color com puesto, sino  que producirá  en 
las orlas ó b ien  ol color del padre ó bien el do la  m adre, y  á 
veces n in g u n o  de los d o s , sino e l de  algún abuelo; pero 
siem pre re su lta rá  uno de los colores arriba  expresados sia  
m ezcla n i confusión e n tre  ellos.

Sobre la influencia que  el color de  la palom a m ensajera  
pueda ten er t u sus v ia je s , se  está  d iscu tiendo  precisam ente 
en estos m om ento» en  la  p rensa  e x tra n je ra , larg o  y  te n ­
dido, pues en  esto, como en  todo, hay p a rtid ario s  vehem en­
te s , unos de  los colores obscuros y  o tros de  los claros: h asta  
a h o ra , las razones que han  expuesto  k s  paladines de  los 
colores azules y  sem iuegros nos inclinan  á  su  favor, y  ade­
m ás la experiencia h a  enseñado a l que estas líneas escribe, 
á  preferirlos tam bién  por los resultados que le han  dudo.

Cruzamientos.— Como hem os dicho, la  palom a b e lga  es 
p roducto de varios cruces, pero como se  com prende, hechos 
con g ra n  in te ligencia  y  conocim iento p o r personas p e ritís i­
m as; otras m enos a fo rtu n ad as lo han  in ten tado  con el o b ­
je to  de  m ejo rar ¡o que y a  es bueno, y  los ha  dado fu n e s tí­
simos resultados. N os p e rn iitiu jo s, pues, recom endar á loa 
lectores que  se  contenten con la  raza  belga tal como ealá, 
sin  asp irar p or ahora  á  saber m ás que los b e lg as , que  en 
estas cuestiones tienen  que ser nuestros m aestros. Muclio 
log iarem os, si conservam os en to d a  su  pureza tan  p ro d i­
g iosa raza , y  créanlo nuestros lec to res, los v iajes son loa 
m ejores regeneiadorea  de  nuestros pa lom ares, pues con 
ellos «e verifica un verdadero  espurgo  de lo m alo, Tengan 
aiem pre p resen te  cl e v ita r  la  fu n e s ta  cría en tre  herm anos; 
apareen á  los m ejores v ia je ro s , cuyos h ijos resu lta rán  con 
ol in stin to  do orientación superior todav ía  al de  sus p a ­
dres; ciúuonsú palom as eu  d istin tos paloiusros para  in tro ­
ducir nueva s a n g re , cosa en  ex trem o co n ven ien te , pero 
siem pre de  la  m ism a raza b e lga , y  con g a ran tía s  absolutas 
de au au ten tic idad . E stos p rocedim ientos serán  los suficien­
tes  para  quo un palom ar do m ensajeras progrese de año 
en año.

LA CASA DE CAMPO.

r é  m adrileño de pura san g re ;q u é  a ris tó c ra ta  
de  abolengo; qué provinciano curioso, no 
ha  d iscurrido ptor aquella extensión de  t e ­
rreno m edio selvático, que oon el R etiro  y  
!a Moncloa hacen oficio de  pulm ones para  

este M adrid, de  a tm ósfera  enrarecida y  de  am biente enve- 
nenado? L a Casa de Campo no es únicam ente un lu g ar de 
distracción honesta y  de esparcim iento  para  nuestros Reyes; 
ab ie rta  á  todo ol que lo solicita, sus cuadros de verdura , sus 
poéticos estanques, su  parte  de bosque y  sus ex tensas calles 
a rboladas, b rin d an  sosiego al ánim o de populares pascantes, 
E n las m añanas de estío , en  las tardes prim averales, m u lti­
tu d  de fam ilias y  de am orosas parejas, pasean  por aquellos 
parajes, y  á  lo m ejor, la  R eal fam ilia  cam bia cordial saludo 
con los que van  á  buscar á  la Casa de Cam po u n  poco de 
oxigeno y  u n  poco de alegría.

H a s ta  bace dos años puede decirse que aquellos bosques y 
aquellas calles de  árboles eran  d ifíc ilm ente  tran s itab les; pero 
desde esa fecha  las obras de em bellecim iento y  de  m ejora  se 
h an  em prendido y so continúan con g ra n  rapidez.

E n  el espacio de dos afina se ha  fabricado  e l puen te  de 
A nt»quina, se h a  terrap lenado  e! cam ino que conduce á  d i­
cho puente , se  han  afirm ado las calles de M aría Cristina, 
A lfonso X I I I ,  María Teresa, M aría de  las M ercedes, P lá ta ­
nos y M edianil, em presa de g rand isim a im portancia  y  que  
revela  m uchos sacrificios pecuniarios.

E n  punto  á  plantaciones, e l progreso ha sido ev iden te  y  
ex trao rd inario . E a l 8 8 9  plantáronse 9.510 árboles en  p k z a  
y  26.000 en  los v iveros; en 1890, m ás de 12.000 en  plaza 
y  3P.000 en viveros, siendo de lam en tar que la  p lantación  de 
pinos, ta n  agradab le  y  ú til en to d as partes, haya dado un  re­
sultado estéril. E sas plantaciones, que han  arraigado, como 
se  sabe, h a s ta  en  las peladas y  arenosas lau d as bordelesas, 
DO prosperan, en cam bio, en  esta  tie rra  de  M adrid. Los pinos 
que se  siem bran se  agostan , y  todos loa que se trasp lan tan  
á  ra íz  lib re , com o los que  se obtuvieron del M unicipio, se 
p ierden  Por eso la  In tendencia  h a  m andado, de-eosa de ob­
ten e r á  toda costa vegetación franca , p o r los de  San I ld e ­
fonso y  de sus viveros, con cepellón, en vagones b:en acon­
d icionados. Esos pinos de dos, tres y  cuatro m etros, asi 
traídos á  M adrid, represen tan  enorm e gasto , m iles de  duros- 

E n  e l año an terio r enriquecióse tam bién  la  Casa do Campo, 
con m ás de  2.000 resinosas, de  las cuates n i una  sola se ha 
perdido, figurando entre  ellas los avies y  lc« cedros, aum en­
tados d u ran te  el año corriente en  3.000.

P ara  e l próxim o bay  preparados m illares de éstos y  otros 
árboles, que irán  cubriendo las laderas desnudas de to d a  v e ­
getación.

L a  G ran ja  y A ranjnez p restan  rico tr ib u to  á este  floreci­
m iento de la Casa de  Campo, la  cual, por el cam ino de re fo r­
m as em prendido, no de jará  de  se r den tro  de plazo breve  un  
oasis encantador, encargado de dem ostrar, en m edio de las 
arideces de  nuestra  v illa, el buen gueto de nuestros R eyes y  
su am or á  las in ic ia tiv as fecundas,

Á  m ediados del siglo xv i adquirió Felipe I I  esta  posesión, 
m andando fo rm ar en  1556 u n  bosque on el terreno  inás pró­
xim o al alcázar.

E n  1569 ordenó desde B ruselas que se com prara la  casa 
de cam po de los V argas para  fo rm ar el g ran  bosque. F e r ­
nando, h ijo  de F elipe  V, hizo á  m ediados del sig lo  pasado 
nu ev as adqiiiáciones de tórrenos, que luego aum entó  C ar­
los I I I ,  quien  construyó la  pared que rodea lu posesión, la 
cu il es de  fábrica  de ladrillo  y  m am posteria, de  dos p ies de 
grueso por unos doce d-- a ltu ra ; empezóse la  construcción en 
1736, y se concluyó en  1748, habiendo costado 623.411 re a ­
les y  22 m aravedises.

E l parque estaba poblado de caza m enor, que hay  necesi­
dad de  ir  descastando en fav o r del terreno y  de  la s  p lan ta ­
ciones. E n 1842 y  principios del 43, so descastaron los co­
nejos po r orden de A rgüelles; en  1845 se echaron de nuevo 
81j0 m achos y 100 hem bras, que se tra jeron  de A ranjuez, y 
la  en  resaca quo se  hizo en los dos años, y a  fu é  de 18.193,

A. F .  DE CastaS bda.

LA ALBUFERA DE VALENCIA
K N  E L  S I G L O  X V I I I .

D escripción topográfica de la A ihu ferti ó fam oso  lago qus 
se ha lla  en las inmediaciones de la  c iudad  de Valencia; 
noticia de sus producciones, aves y  pescados que en é l se 
c ria n , etc.

(C C N C l.U S IÓ N .')

N la» a lm arja les de  Sueca que circuyen dicho 
lago  80 cria la ave, aqnien los latinos llam an 
crox  ó c rex  y  nosolros espulga b u e y , quo 
anda rev u elta  con las m uchas bacadas que 
p o r alli p astan , llegaudo a  sentarse en cllom o 

do loa toros, y  p ica r en el, es b lanca y  de la rg as zancas, que 
siem pre  se  halla  cerca de  le s  lagunas y  lugares pantanosos. 
A bunda  todo aquello de nu trias anin iaies anfibios que  se sus­
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ten ta n  de p eces, son como g a to s  g randes parecidos a l cas­
tor, m enos en  la  cota que es la rg a  y  g ruesa, y  .u  negro  pelo 
es m as corto  y  m enos estim ado: tam bién  se ven Francolines 
aves poco m ayores que la s  perd ices, cuyos cuerpos son pe­
sados, sus a las co rtas , y  de  corto vuelo, sus plum as pintajlaa 
de  varios coloree como la  gallina  de  ind ias y  aves con p lu ­
m as verdes y  azu les , aunque no  tan  herm osas como las del 
fa isan , la  carne  es m an ja r regalado haylos en  ese reino de 
Francia: tam bién  se  lee  que  en  o tros tiem pos se veian  ja b a ­
líes por aquellos s it io s , pero no  e n  loe nuestros en que están  
cultivados todos aquellos contornos. E n  las a lm arjales y  ace­
quias fe  crian la s  aves aquienes llam am os pollas por sem e­
jarse  á  lae pollas gallinas cuaudo son de dos m eses, tienen 
el cuerpo n e g ro , la  cabeza b la n c a , y  carecen de c re s ta , son 
buenas de  com er.

E n ol lago se crian gallinetas ciegas quo apenas se d ife ­
rencian de  dichas pollas, y  se  llam an asi por no  poder a g u an ­
ta r l a  luz del d ia, y  buscar su  com ida de  noche. Ue las doce 
especies do gallinas m arinas que nom bran los autores sino to­
dos las m as se hallan  en  nuestra  A lbufera : las aves d e  a lta ­
nería  tam bién  se  ha llan  en  e lla , y  las cuatro especies de 
garzotas reales , b lancas, pardiscas y  garzo tas: la  prim era es 
blanca m ayor q u e  las o tras , y  de  m ejor p resencia: ia  se­
gunda es m as graciosa de m ejor talle  que la prim era con el 
pico ancho y  largo: la  te rcera  ee algo cenicienta; la  cuarta  
es g rande y  de g e n til a sp ec to , oon un herizo de plum as a l­
ta s  en  la cabeza á m odo de pavo real.

Tam bién abunda e n  dicho sido  y s u s  a lm arjales confinan­
tes de  o tras  garzas que unos llam an  en  fran cés butores, y  en 
latín  bostanli, ó k tro d ii a steñ i.

Ig u a lm en te  se  ven  los b ito rés por otro nom bre  reyes de 
los codornices. Los gansos ó añades son en tan  g ran  núm ero 
que a l tom ar vuelo cubren  el sol, y  acuden a! pasto  del arrozi 
de que a v u n d an  todos aqnellus contornos; en  busca s in  duda 
d é la s  aves sobre d ichas v ienen m uchas de a ltan ería , sus 
contrarias y a  de  la  P rocnza, y a  de la  Berbería anidando en 
los riscos deb m onte  do C ullera, an tig u a  S u c ru , ó ciudad 
S icana, según R ufo  Jesto  A vieno, declarado por el Señor 
Mayan», como son águilas, y  dem as aves de rap iñ a , y  sera 
m ucho que  de  las diez y  seis especies de aleones que refiere 
Plinio, ó cuando no de la s  diez de  que hace m érito  A ristó te­
les fa lte  a lg u n a ; de  las de a lto  huelo se  v en , sac res , neb lis , 
g irifaltes, a lfaneques, borní provincial, esm erejón, m artin e ­
tes  de  p lum as b lancas y  m artinetes do p lum as negras.

E n  nuestra  A lbufera  se  ven  gav ilanes de  tres especies 
d istin tas, blancos, pardos, y  otros que pareciendo m uy g ra n ­
d e s , despojados de  la  m u ltitu d  d e  sus plum as apenas pesa 
doa onzas su  c a rn e , y  asi son llam ados por burla dos dine­
ros; hay  igualm ente  p icazas m asinas g a v io ta s , cuervas m a­
rin as , c isnes, agu ílas pescadoras ó m arinas enem igas capi­
tales de  los ancres, y  son ta n  astu tas que cuando cogen un 
galapago ó to r tu g a , para  sacarlos de  en tre  la s  conchas se 
rem ontan y  lo dejan  caer sobre un canto, y  quebrantado co­
m en su  carne á  su  sa tis facció n ; po r lo que  refiero Plin io  que 
e l Poeta E schilo  que po r e v ita r  m orir de un  desgraciado golpe 
en  la  cabeza c ie rto  d ia se  salió a l desierto  por h u ir su  mala 
suerte, estando sin som brero siendo ca lvo , paso un aguila  
pescadora con un galapago  to rtuga , y  juzgando  por canto  su 
cabeza dejándole caer sobre ella le  m ató.

Los varios nom bres quo se dan  i  los añades de este  lago 
son negritas por se r negras con variedad  de p lum as blani^as 
en las a las: cuellos verdes p o r ten e r de este color el cuello 
que son las m ayores y  m as gustosas y  la s  hem bras tienen  el 
cuello pardo con nna plum a verde  y  siem pre vuela á  lapar 
del m acho siendo este  tan  celoso ó tan  am an te  de  ella que  se 
m antiene quieto y  se dexa m ata r sin  abandonarla  sino tom a 
el vuelo: bragadas las que tienen  todas las p lum as de arriba  
negras y  las del pecho con los dem as de abaxo, blancas. S i-  
bertes los que  tienen las cabezas coloradas, y  iierízadas sus 
plum as; morelles, arm ados por la  na turaleza  por cuerpos tan  
acerados que no  dándoles la  carga  p o r el tercio de la  cabeza, 
ni caen n i m neren r^u í/onás p a rd o sq u ep o r la s  noches y  ina 
ñañas v a n  piando: A se le s  negros y  pardos no  tan  crecidas 
como los cuellos verd ea  los sarcots ó sarcetcs, llamado» en 
F rancia sercerelles, son aves per^uenitas pero de  igual g usto  
que los cuellos verdes: todavía son m enores lo sboxets ó bo- 
xetes, N ebrixa  vierte  las voces, hosca ó boscius, id is , la  ne­
g r ita  genero de  añade, y  nuestro  valenciano A guerio  B oxets; 
no sé si cada voz d e  aquellas significara una  especie de  ave. 
A y otras aves en  nuestra  A lb u fe raq u e  tiran  a añades d e  co­
lor pardisco llam adas cabrilles po r ir  á  saltos; y o tras  cabu- 
Bones p o r zam bullirse baxo del ag u a  y  d iscurrir asi a veces 
m edia legua sin  enseñar su  cabeza.

L ís fo x e s  b fia x a t  que el francés l la m a /o u te a í,  se ven en 
tan ta  avundanoia que  vuelan de mil en  in1l y  en  doblado ó 
m ayor núm ero: diferenciase los m achos en las c re tta s  roxas 
como los gallo s, pues las hem b ras las tienen  b lancas siendo 
m ejores las que m ayores las tie n e n , su  color es de  hollin, 
en tre  pardo  y  negro , y  aunque tam bién  las liay b lancas son 
m uy raras.

Las aves m as v istosas de  nuestra  A lbufera  son los fiam en- 
eos del tam año  de u n a  c igüeña de cuerpo b lanco y  las alas 
con m atices de blanco y  roxo, particip.m  de apades y  cisnes. 
No ceden a  los F lam enccs los gallos m ariiim os  pues parecen

caseros con su  cresta  ro sa  aunque pequeños y  can tan  de  no­
che en  loe cañaverales de la  A lbufera , en donde crian  y  sa 
m u ltip lica , son azules y  negros, resplandecientes con lus pies 
colorados gustosos a l p a la .la r y  en  esta  ciudad  los crian  en 
la s  casas tan  m ansos como las gallinas, a lgunos los dan  el 
nom bre de fa isa n es verdes, ó de  gallos silvestres.

Lo» cabuxones, ó capusons son de do» m odos, g randes y  
pequeños, aquellos bueno» al paladar m ea no estos pues h ie ­
d e n , son vivisim os y  s iiitiindo  el barco inm ediato  salen á 
centenares y  lo circuyen, poro con ia  m ism a presteza a«i que 
lo reconocen, se zabulle debaxo del agua d Í B C u r r i e n d o  tre  
chos larguísim os: son distin tos de los cuervos m arinos que 
son genero de  A leones blancos, aunque h a y  quieu  d ice  que 
tien en  am bos nom bres.

E a y  o tras  aves llam adas fum adclls, por ser b lancas ahu­
m adas, a lgo  m ayores que bencejos, y  s i los tiradore» m atun 
a lg u n a  se am ontonaban sobre ella como queriendo soco­
rrerla , ó  saber de b u  desgracia, y  entonces m ueren m uchas 
m as, repitiendo el cazador el tiro . Raselons de buen guslo , 
com o tordos, bien que de pico y  zancas m as largas, son muy 
curiosos y  parece q u 'e ren  averiguar cnanto ven, y  p e r  lo 
m ismo se cogen avriendo una  carrera  en m edio de  u n  ju n ­
car con uu lazo de cerdas a l cabo, pues se  p recip itan  a l re­
conocer aquella novedad y  caen  en e l enrredro . Cuadriilons 
paxaritos blancos que m oran  en los cañaverales. Cumillon- 
gues, llám ense asi po r ser de zancas largas, aunque de jen til 
presencia y  blancura, no p ierden de v is ta  a l m ar d iscuri ien- 
do  solo por e l lado de  la A lbufera  que les d a  vocino: bc/gue- 
rudes de  pico largo y  agudo son de largas zancas, la  plum a 
p a rd a ; se  crian  en la s  a lm a rja le s : T ifors especie de  beque- 
rudas solo andan  alrededor d e  la A lbufera, y  parecen cen ti­
nelas de  las dem ás aves, pues en viendo ven ir á u n  hom bre, 
todo lo a lborotan como avisando á las de ad en tro  del lago 
señalándole donde esta, volando sobre el dando graznidos 
como diciendo las aves; ten e t fu e rte ; y  por e»to se les dió 
aquella  voz valenciana: Tetóle avecillas pequeñas como co­
dornices son b lancas y  an id an  en  los carrizales: t e T r e i i t e s  

del cuerpo de los jilgueros tieneolo  b lanco  y  p ard as las alas, 
y  po r volar remolinados se cogen con red  de cien en  cien de 
doscientos en  doscientos y  m as. Sirlots, esto es bausanes, o 
sim ples, pues parecen lo son po r andar giütando sin  cesar 
po r la  orilla  del lago; su  pico es g rande  y  parecen gav io tas 
pardas aunque son buenas de com er; cu lleretts  ó cucharitas, 
y  negrilles ó negrillas son del tam año d e  los fum a d e lls , 
b lancas las p rim eras y  en tre  negras y  pardas las segundas; 
b om ets que  son unos paxarilios blancos sin  cola que  se 
c rian  en  los cañaverales do la  A lbufera: eapsgrosos, asi lla­
m ados por su  cabeza m uy»gruesas y  desproporcionadas é 
sus cuerpos a lgo  m ayores que los tordos do  color pardizco. 
De igu a l p in tu ra  son las canegades, ó cargadas nom bradas 
así po r sem ejar esta  voz á su  canto, son como los fu m a d e lls . 
A lcatrozos pescadores que v iven  en  los cañaverales tienen  
las alas blancas, y  en  cuerpo en tre  b lanco y  tiznados, sus p i­
cos com o loe de los t ifo r ts ; allí se guarecen tam bién  los b o ­
xe ts paxarilios blancos; y  la s  rosetas d e  color de  ro sa  ale- 
xandrina. Loa m artinetes del rio son avecillas que in cesan ­
tem en te  andan  saltando p o r las orillas d e  la  A lbufera .

D e las aves refeiida? las ziguonas, cisnes, g an so s, codor­
nices, flam encos, añades y fo x a s , son huespedes de  la  A lbu­
fe ra , Dehesa» y  A lm arjales m orando po r aquí solo algún 
tiem po y  quando les perece se m eten m ar adentro  h asta  el 
año s igu ien te , bien que siem pre quedan a lgunas como en 
rehenes, o p rendas de vuelta  de las o tras  y  se m ultip lican , y  
es cosa do m ucho gusto  ve r sa lir  del cascaron del huevo las 
poqueñuelas añades y  foxas cub iertas de  b o rra  en  vez de 
p lum as y  a rro jarse  al ag u a  zam bulléndose e a  ella. E l m odo 
de sus ¡das y  venidas eu la s  correspondientes tem poradas es 
e l m as concertado y  precautivo  que pueda darse, llevando 
sus g u ias, é itinerario  si v a n  po r tie rra , disposición de a l­
g u n a  travazon  lastrandosv y a  con tie rra , ó a rena  d e  que ge
h inchen e l buche, o y a  con p iedrecilas que  to m an  en  sus 
p ies para  co n tra rres ta r e l a ire , efectos todos de la  D ivina 
P rovidencia  que por este  m edio nos enseña como devem os 
o b rar con concierto precaución, y  unión social de los subor­
d inados siem pre con que nos gobierna y  rija .

Son muchos los barcos que hay  destiuadüs para  las d i ' er- 
siunes de la caza en dicho lago y  m uy d iestros tiradores sus 
dueños, ó los que los tripu lan , cranlo an tig u am en te  con los 
a rcos derribando la s  aves con las flechas, pasándose m uy 
d ivertidos los días de en trad a , que son los de Sun M artin  y 
S an ta  C atalina M ártir, y  a lgunos otros que suelo señalar 
el Excm o. Sr. C apitán  G enera l, según sucedió e n  e l año 
pasado; se ju n ta n  m as de doscientos barcos, y  form ándose 
en  m edia  luna navegan  con orden y compás, y  es tan to  el 
continuo tira r  que no  paran. A m as, todo  el lago suelo esta r 
circuido de  tiradores que  d isparan  i  las aves que quieren 
escaparse do el ó se les p resentan  á  tiro, concurriendo i  esta 
diversión muchi»imos de am bos sexos, y  la  Excrna, Sra, D u­
quesa de C rillon y  de  Malion, que empleo m uy b ien  sus tiros 
en  eu barco en esta» u ltim as en trad as , m atando muclms 
aves; tam bién  suelen verse barcos entoldados, y  o tros con 
instrum entos músicos.

L as fam ilias quo acuden á  gozar de e sta  v is ta  desde tie rra  
son m uchas, u n as com en en  las barracas do que abunda

aquel sitio , otros vaxo tiendas de cam paña quo aru ian , y  las 
m as á  cam po raso ó cielo ab ierto  como suele decirse. Se ve 
frecuen tem en te  caer en e l lago una, ó m as aves, quebran ta­
das las piernas parten a lgunos barcos de boga arrancada 
acabarlas de  m ata r ó arrecngerlos, y  al verse acosadas se 
zam bullen debaxo del agua, los cazadores con cien ojos como 
A rgos, reg istran  una y  o tra  vez p a rte  con la  v ista  p a ra  des­
cubrir donde raza¡a la  cabeza, y  apenas lo consiguen re ite­
rando los tiros.

Cuando es en trad a  form a! se  cam ina una  vega con orden, 
fo rm ando u n a  media luna, e .trechandose  y estrechando la  
c aza  h asta  que se  acoge á  los cañaverales circuidos por los 
a ltos de  redes y queriendo vo lver a rem ontarse dá  en e l'as, 
y  cae como desalada y  a tu rd id a  una infinidad de aves, siendo 
entonces cogidas á  m ano ó golpes, no  como quiera sino á 
m illares, pues los días de  en trada  suelen cazarse en tre  aña­
des, foxas y  garzets, lo m o  40.000 y  aun m e quedo corto.

Los que se cansan de esta  d iversión si tienen licencia se 
in troducen  en  el vedado do la  dehesa, donde no suelen g as­
ta r  la  po lvera  en salvas, y a  con la  caza m enor, y a  con las 
aves que  escapan de la a lbufera, y  los que nó  d iscurren  por 
aquellas a ln iargales en busca de franco lines y  de las nu trias 
que parecen van  con m ucho pavor y  a tu rd im ien to  sin  lijo 
destino , efecto del incesan te  escopeteo que se  oye, y  no 
suelen hacer m alos empleos.

L a pesca en la  A lbufera es tam bién  considerable, como 
que se m antienen de ella m as de m il pescadores, se  abastece 
á  Valencia y  sus contornos de  pescado fresco cuando no 
puede sacarse del m ar, especialm ente po r loa tem porales, 
llevándose salpezado á  C astilla y  á Aragón.

i 'a n  ce á  V m s si hablando los Sres. Mr. R abert y  Mr. Mas- 
sou de M orvilliers do las A lbuferas de  España, nos han he­
cho algún favor en no  to m ar en boga la  de Valencia con la 
descripción de sus particularidades, é irse á  buscar la  de 
M allorca sin  explicarnos a l cabo cosa alguna de ella? PueS 
sepan que no es esta  sola la  que tenem os en Espafia, siendo 
tam bién  « a ria s  sus espaciosas lagunas abundantes de peces 
y  paxaros de agua, mis ocupaciones no  m e dan  lu g ar á  des­
cribirlas, aui.que no me fu e ra  m uy dificil.

H ag an  o tro  tan to  algunos curiosos de  sus respectivas p ro ­
vincias, d irig iendo é  V m s sus descripciones para  que Jas 
publiquen, y  logrem os ridiculizar á  estos escritores, y  reba- 
x a r  notablem ente su créd ito  á  lo m enos en  las cosas de nues­
tra  E spaña; que con leer nuestros m ejores autores procede­
rá n  con acierto, pues yo no se o tra  cosa que acu d ir a l licen­
ciado Escolano en sus anales de  V alencia, y  pasear el sitio 
que s in  esto hubieran  podido haberse m anejado dichos Mon- 
sieures. D isim úlem e V m s rai satisfacción y  m olestia, )ja- 
cicndose cargo de que h e  tom ado este traba jo  en obsequio 
de  mi p a tria , y  de  la E spaña  en te ra  á  que  m e creo obligado 
como que á  om itirlo juzgo  que no cum pliere con las leyes de 
buen pa trio ta . Dios g u arde  á  V m s in. a . B. L . M. de  Vms, 
B U m as a ten to  y  afecto servidor,

M ig u ec . S h b r a k o  B e l i z a e .

-* -------

UNA CACEEíA  E N ARAGÓN.
( a l a n t e m e n t e  inv itados po r el dueño del coto 

A m ón , s ituado á  dos leguas del pueblo de 
G u ii ta  do Gallego, em prendim os la  m archa 
en  la  m añana del d ia  10 de este  m es los im ­
pen iten tes cazadores Paco G ea , Ramón 

Rizo, Lorenzo Peña, Iñ igo  Cortés y  m i hum ilde persona.
E n  la estación de  A lm udébar nos esperaba e l am able  se­

ñor Menéndez, dueño del citado coto, y  después de u n  sucu­
lento  tente en p ie  con honores de alm uerzo, nos enfundam os 
en  antiguos, pero cómodos carrua jes, y  tan  llenos de  im pa­
ciencia por llegar a l cazadero, como do satisfacción , tom a­
m os e l cam ino en  dirección de! p a ra íso  de A m ó n ,  á  dondo 
llegam os á  las diez de la  m añana.
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Al apeam os de los vehiciiloa, se  nos presen taron  tres 
gTiordiis vestidos al estilo  del pais, que carabina terciada y 
som brero en m ano, nos saludaron respetuosam ente , respi­
rando todos ellos un  a ire  m ilitar y  una subordinación, que 
d em uea 'ra  que  el S r. M enóndez es horobie de  carácter y 
am igo de que sus subordinados sepan cum plir con loa de­
beres de la  hospitalidad .

Colocada la gen te  en  el te rren o , y  hecha la  distribución 
de puestos en  la  linea, em pezó ia  cacería, llevando la  m ano 
el g u arda  Francisco A n tó n , po t ser éste e l conocedor del 
p lan  dispuesto po r el Sr. M enéndez. A  los cincuenta m etros 
de k  casa em pezam os ó n o tar las excelencias del noto en 
cuestión, pues aqu i y a  no  es fácil describir con exactitud  lo 
que allá pasó. Em pezó e l perro  del dueño, m agnífico pachón 
de pum raza, haciendo una m uestra ; sonó u n  tiro , y  acto 
seguido uii m agnifico m atacán quedó en el suelo dando 
vueltas; la  certera escopeta del am igo M enéndez había h e ­
cho blanco en  la pieza parada po r su  perro, E sta  fu é  la  se­
ñal: todos los perros rastrearon y  pararon ; sonaron uno , dos, 
tre s  y  m ás tiro s , ¡ qué sé y o !, se perdió la cuen ta; aquello 
e ra  y a  un fuego  ráp ido ; fa ltab an  o jos para  m irar y  manos 
pnra m eter cartuchos.....

A las dos horas de  cazar se  hab ían  disparado Í02 c a rtu ­
chos, y  se hab lan  cobrado 81 piezas, entro ellas 27 perdices 
en m ano, lo  que eu  esta  t ie rra  sólo se  ve  ya  en  el coto de 
A d i v n .  Y tén g ase  en  cuen ta  que los am igos Iñ igo  y  Rizo so 
hab ían  dejado  los ojos en  casa , como vu lgarm ente  se dice, 
confesado por ellos m ismos, y  conste tam bién , á  fe  de cro­
n ista, que, á  pesar de k s  excelencias de m i perro  N i f ,  an­
duve algo m anco; pero  hubo quien , como el St. M enéndez y 
Paco Goa, contaron la  frio le ra  de  cinco caram bola», tre s  el 
prim ero y  dos e l segundo, con ¡o cual creo hdbré dem ostrado 
cómo an d ará  lac az a  en  .4món,

E l b ronco  sonar de la  bocina indicó un alto  para  comer, 
pues ia previsora am abilidad  del Sr. J f  enéndez estaba en  todo, 
en  atención á  que cou ta l  en tu d asm o  ninguno de los expe­
dicionarios recordaba que  tu v ie ra  estóm ago. M ientras los 
cazadores consum en las sabrosas v iandas d ispuestas por la 
excelente señor* del dueño de la  finca, darem os una  vuelta  por 
el coto, á  fin de  quo m is lectores !o conozcan, pues lo  m erece.

E l que haya cazado en  el Real Sitio del Pardo  y conozca 
e l cuartel denom inado NavacheBcas, puede form arse una 
idea aproxim ada de este  coto, m uy parecido á él por su 
posición topográfica, p o r  lo abundante de la caza y por lo 
elevado y  llano á  la  vez. Su flora se  com pone de añosas en­
cinas, m uy poblado de rom ero , to m illo , coscojo y  aliagas, 
siendo de n o tar la  espesura de aquellos espártales, en donde 
encam au loa conejos á  centenares, lim pio de g u ija rros, c ru ­
zado de anchurosos y  m u y  cuidados cam inos, p o r los cuales 
pueden m archar carruajes sin  tem o r n i peligro. Ignoro las 
hectáreas de  tierra qne lo fo rm an , pues se m e olvidó p re ­
guntarlo , pero hay tie rra  de  verdad; bien cazado, no creo 
que Se reco rra  en  un  día, y  m enos en  invierno. Además, 
cuen ta  con cinco m anantia les de  riquísim a agvia, cuya c ir­
cunstancia no  tiene precio para  los perros. T res guardas son 
los encargados del cuidado y  custodia del m onte, el y a  c i­
tad o  Francisco, Valero Cortina y  Lorenzo Anduy, gente 
tem plada y  leales como e l que más.

Valero es el encargado de cazar la s  alim añas, tan to  de 
pelo como de plum a, y  á  esta  com isión debe el privilegio do 
usar escopeta de dos caños, como él d ice ; los o tros dos están  
arm ados d e  fu s i l  R em ingthon; V alero es una tío los prim e­
ros tiradores que hay  en España, y  s in  ser el fam oso C%¡- 
rr ín , el servicio que con su certera  puntería  p resta  en  el 
coto es de excelentes resultados, pues alim aña que en tra  en 
él, puede d arse  por m uerta.

Dos d ías antes de  em pezar la  v e d a , e l dueño autoriza á 
todos los cazadores de  la  expresatla com arca á  cazar con e s ­
copeta y  perro  cu  A n ió n , em pezando e l perm iso á  la  salida 
del sol hasta su  puesta. Tres toques de bocina dan la señal 
de eu trada, y  otros tre s  la  de  salida; al sonar e l ú ltim o toque 
de los de  la  ta rd e  enm udecen las escopetas, y  desdo en ton ­
ces h asta  e l 15 de A gosto no suenan  m ás tiro s  en A m ón  
que los del g u arda  V alero, pues j>ara las aliniañus no hay 
treg u a  n i descanso.

Rara honra  de los vecinos de la  com arca de G urrea, liay que • 
hacer p resen te  que  e n  ocho afios que lleva el coto de ex isten ­
cia, no Uegan á  cuatro  k s  denuncias hechas por los guardas.

En resum en, el coto de A m é» es un  P ardo  en  pequeño, y  no 
exagero a l decir que es de  los prim eros que h a y  en  España, 
tan to  por su  abundante  caza, como por lo osuieradaiiiente 
cuidado que está.

Disparos hechos, 160; piezas cobradas, 139.
Se acerca la  hora de l tren , é irrem isib lem ente  hay  que  re­

gresar á la  ciudad de k  P U arica , pero  no  se rá  «in hacer 
constar que  D . Federico M enéndez es una de  nuestras p ri­
m eras escopetas, adem ás de  in te ligen te  cazador y  hom bre 
de gusto. Mu callo e l cómo fu im os allá tratados, por tem or 
d e  o fender su  m odestia; pero sirv a  esta  mal coordinada r e ­
lación á  nuestro  querido anfitrión de testim onio  de nuestra  
adm iración y  agradecim iento; conste  que cuan tas veces nos 
inv ite  no fa ltarem os jam ás.

H asta  e l 15 de Agosto, am igo D . Federico.
LORKHZO V i d á l .

Z u a g o z n ,  11 d «  F e b r e r a  d e  1 8 9 1 .

E L  O J O  Y  E L  C A R Á C T E R  D E L  C A B A L L O .

es m ucho, c iertam ente, que cuando so desea 
adqu irir un  caballo, se le encuentre  sano y  
b ien  conform ado y  con u n  ex terio r que re s­
ponda en todos sus aspectos a l fin que  nos 
proponem os. Pero  esto no  basta. H ay  que 

exam inar sus ap titudes con relación  á los servicios que ha  
de  prestarnos, su  docilidad, su  carácter y  k  im presión que lo 
p roducen nuestro  m andato, las ayudas con el lá tigo  ó la  
espuela, y ,  sobre to d o , aquellos diversos objetos exteriores 
quo, asom brando oí anim al, son causa frecu en te ,d e  acciden­
tes y desgracias; h a y  que conocer, en  sum a, la  m oral del 
caballo.

Sabido es que los tra ta n te s  presentan  sus caballos en las 
m ism as condiciones en  que han  d e  serv ir a l com prador, tal 
como éste las desea. Si se t ra ta  de  un  caballo de  silla , se le 
conduce, para  su  exam en, m ontado; y  enganchado si se  pide 
¡>ara carruaje.

Pues b ien; desconfiad siem pre de  estas presentaciones y 
ensayos.

L a hab ilidad  de  tra tan te s  y  chalanes es te l, que, con ra ras  
excepciones, os parecerán  buenos ó adm isibles los anim ales 
más defectuosos.

E s  preciso no o lv idar que esos caballos están  siem pre p re ­
parados de  antem ano p a ra la  v e c ta ;  que la  p is ta  ó el terreno 
donde han  de ensayarse, les son perfec tam ente  conocidos, y 
que han  hecho repetidas veces las pruebas á  que  probable­
m ente se les h a  de  som eter,

H ay  propietarios que no  llegan jam ás á  conocer sus caba­
llos, pero el tra tan te  conoce siem pre á fondo  los suyos.

Sabe, por ejem plo, que uno es m uy fogoso, que se descom ­
pone con frecuencia, 6 que es m edroso ó irregu lar en  sus a n ­
dares; pues le  t ra ta rá  con dulzura. D urante la  dirección á  que 
se le som ete, ó la  educación que  se  le d a ,  se  pondrá en  m o­
vim iento á  todo el personal de  la cuadra , á  fin do calm arle 
con la  voz, acostum brarle  á  e lk ,  y  acariciarle suavem ente; 
y de p ro n to , cuando y a  esté  calm ado y  hecho á  las caricias, 
ae p resen ta  e l an im al un  desconocido que h asta  entonces 
habrá estado escondido en un  po rtal ó en uno de los rincones 
del pa tio  (desconocido que ha de  ser el com prador en eu 
d ía). A  las p rim eras lecciones hab rá  inevitables arrebatos, 
inqu ie tud , ex trañ eza , cuando m enos, pero después de algún 
tiem po y  de em plear m ucho paciencia, la  costum bre de  ver 
gen te  ex traña  será  en  él una  segunda naturaleza, y  viéndose 
siem pre y  on todas partea tra tad o  de la m ism a m anera , no 
h a rá  y a  caso á lo  que tan ta  inquietud le causara en los p ri­
m eros días.

Si e l b ru to  es de  m ala inclinación ó tiene malos instintos, 
a l cam biar de cuadra y  do alim entación, y  sobre todo, de  con­
d uctor ó j in e te , esa ficticia docilidad d e ja rá  m uy luego su 
puesto á  todos los defectos que ten ia  el caballo untes de a d ­
quirirlo  e l tra ta n te  que  lo vendió- E s te , ó suele ser perito , ó 
tiene á  su  se rv id o  á  a lgún  hábil p icador, y  á  la p rim era  re­
clam ación que el com prador le  haga, lo contestará;

— U sted  m ism o ha podido com probar en  los ensayos ia 
bondad del caballo, su  m archa regu lar, sin  asustarse do nada, 
y  su  notable obediencia á  la  voz. ;D ificilm ente podrá usted 
encon trar una  joya como esa! Cuando el caballo conozca á 
su  conductor, quedará usted  satisfecho de los servicios que 
le  exija.

Y despedido el com prador oon las m ayores finezas, vuelvo 
á  8U  casa y  espora en vano todavía . A si transcu rren  días y 
sem anas, y  cada vez resu lta  peor el anim al,

N ueva reclam ación y  nuevas réplicas; e l com pradar m u es­
t r a  m ayor desagrado, el vendedor m ayor indiferencia.

— Ya lo he dicho, y  lo rep ito : el caballo es bueno, pero 
usted  sab rá  lo que con él ee ha  hecho..,,.; pero así y  todo, si 
cree u s ted  necesario deshacerse de é l, lo cual sentirla  por 
u sted , no tengo inconveniente  en  cam biarlo,

Ho hablado de u n  caballo dem asiado fogoso; supongá­
mosle ahora poltrón y  sin vigor.

E l tra tan te  se valdrá  de  o tros procedim ientos. P o r e l mo­
tivo  m ás insignificante se le  peg ará  en  la  cuadra y  se le 
ten d rá  en constante  tem or; en  sus oídos no resonará m ás 
que la  voz de trueno  de los m ozos, y  singularm ente  de ¡a 
persona que  haya de  conducirle ó de m ontarle  en las p ru e ­
bas; la  dureza de k  punzante  horca reem plazará á  las b la n ­
d uras d e  u n a  m ano cariñosa. Y u enjaezado y enganchado, 
se colocarán d e trás  do una  p u erta  algunos hom bres medio 
escondidos, que por sus m ovim ientos, actitudes y  h a s ta  po r 
sus gestos, le  recordarán los que  observaba el in te ligen te  
an im al durante las duras lecciones de su  educación para  la 
venta , siem pre acom pañadas de g rito s y  golpes. E l terror, 
en  sum a, d a iá  a l caliallo sin sangre  un  ardo r ficticio, y  el 
tra ta n te  podrá sacar partido du ran te  k  v en ta  b asta  de  las 
m ism as m aniobras de  sus criados.

 Pero  ¿ve u sted  esos bárbaros— g rita rá  delante del com-
piador á  la  vez que riñe  á  los m ozos— v e  u sted  cómo a to r­
m en tan  y  asustan  á  este noble anim al? Paciencia h a  do  te ­
ner, caballo  ta n  fu e rte  á la  vez que dócil, para  no pulveri­
zarlos. D esgraciadam ente (añ ad irá  á  m edia voz), nos vem os 
en  la  tr is te  necesidad de ocupar á  esos im béciles, escoria de 
las cuadras y  picaderos. Pero, con todo, no te  usted  que ad­
quiere u n  cordero, un  caballo segurísim o que llev a rá  á  la 
fam ilia  sin  e l m enor peligro.

A dvierto  á  m is lectores que  hay  dos sustancias em plea­
das p o r los tra tan te s  ¡rara obrar sobre la  m oral de los cab a­
llos destinados á  la  v en ta : la  ra íz  de  jeng ibre  y  el agua 
azucarada. Con la  raíz de jen g ib re  háb ilm en te  propinada, 
el caballo  adtiuiere tendencias á  m archar derecho y  en g a­
llado, á  lucir sus miembros y  elevaciones y  á  no cocear. Y 
no cocea, s in  duda porque la  in troducción  del jeng ib re  en 
ol ano produce el levan tam ien to  de la c o k , con lo cual el 
an im al pierde k s  ganas de  encogerse. E l ag u a  azucarada 
q u ita  v ig o r: m erced á ella se han  visto caballos m uy dísco­
los dejándose conducir como los buenos. E l coronel fiancés 
L agondie c ita  el hecho en  su  preciosa obra  Caballo y  caba­
llero:

«Según mis p ropias experiencias—escribe — el e fec to  de! 
agua azucarada es cierto, aunque sin d u d a  pasajero. La ab­
sorción del líquido en  can tidad  suficiente produce calm a y 
flojedad.»

Me han  parecido útiles estos detalles para  exponer cuán 
num erosos son las fraudes del pequeño comercio, y cuán n e ­
cesarias la  atención, la p rudencia y  liusta la  experiencia a d ­
q u irida , para  defraudar las astucias é ingeniosidades do 
los tra tan te s .

M as no se croa p o r lo qne llevo dicho, que los tra tan tes, en 
general, busquen caballos v iciosos, no ; a lgunas veces a d ­
quieren  á  bajo  precio aniuiales que, á  no  ser por ciertos de­
fectos, serian  solicitados. A m uchos de ellos les he  oído yo 
quejarse, y  exclam ar; «N osotros no hacem os los caballos. Si 
dependiera  de  los tratante» , ninguno tendría  defectos.»

L os buenos tra tan te s  en caballos sólo pueden poseer los 
anim ales que les lian veurli lo  los ganadero» ó quienes les 
han v is to  nacer.

N o m e cansaré de repetir, lo que es base  esencial en  la 
g an adería ; L as cualidades y  los defectos son  esencialm ente 
hereditarios. E s iim eguble que  un  caballo bueno puede h a ­
cerse malo ó vicioso por una  iloina m al en tendida  ó por los 
m alos tr.itos; pero antes que todo  hay que estud iar la  ley  de 
la  herencia. Así corno la  lierencia produce en  k s  razas no 
m ezcladas la  un iform idad  y  constancia en  los caracteres, 
asi igualm ente  rep ite  en lo» descendientes los rasgos y  k s  
particu laridades m ás insignificantes; lo  m ism o en  lo malo 
que  en lo bueno, para  e l bien que  pnra e l m al.

L a  lierencia debe ser la  diosa d e l criador.
T odos los desvelos de éste deben consagrarse á estudiar 

las cualidade.», los defectos, k  salud y  los m enores detalles 
de  su s caballos, y  á  ser posible, de padres y  los ascendientes 
d irec tos de lo»'m ism os.

Ayuntamiento de Madrid
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A hí e s tá  su  salvaciÓD. Lo que es el ¡iud-book  para  los 
pu ra-sangres en  u n a  nación , debe ser el libro especial de 
cada ganadero  poseedor de  u n a  raza fija , constante  y  bien 
determ inada, para sus cabaOos.

C uando recibim os en  nuestra  casa á  u n  desconocido, lo 
prim ero que hacem os es fijarnos en su  rostro y  escudriñar 
8u expresión, de la  cual los ojos son el innegable  reflejo.

Los buenos caballistas siem pre fijan su  atención en  la 
cabeza y  en los o jos d e l anim al desconocido. Y hacen bien. 
Porque saben que los caballos tenaces que resisten  con te r ­
quedad las ayudas, genera lm en te  miran al hom bre con des­
confianza por e l rab illo  del ojo; que  la cabeza de  estos falsos 
anim ales es generalm ente  g ruesa  y  abu ltada, lo cual es causa 
del crecido desarrollo de  las quijadas; que la  fren te  suele 
ser convexa, é irregu lar el anim ado m ovim iento de  las ore­
jas, pues si la una  v a  hacia delante, la  o tra  se m ueve hacia 
a trás; que en la cuadra  azo tan  con frecuencia la  cola, señal 
tan  m ala como cuando la  azotan enganchados, m omentos 
antes de cocear; saben, en una palabra, que son anim ales de 
cuidado. No niego que en ocasiones estas señales de  m aldad 
son sólo apai'entes, y  que á  m enudo provienen ó de  u n  vicio 
de conform ación, ó do a lgún  snfrim iento ocasionado po r la 
silla ó e l correaje; pero  quiero asimismo hacer n o tar las se­
ñales fisicas por la s  que podéis convenceros de la  m aldad 
de loa caballos, como los indicios de u n  buen carácte r que se 
traduce en  docilidad y  adhesión a l dueño, esto es, en  fide­
lidad.

Sin pararm e á  exam inar todo  lo que se h a  escrito sobre 
el ojo y  los rasgos de la  cara por sabios pliysiógnotnqs, me 
lim itaré tan  sólo á  exponer en b reves trazos lo  que m e ha 
enseñado una larg a  experiencia.

E m pezaré afirm ando que no  quiero presen tar sín tesis a b ­
solutas. No hay  ley  u i conjunto de observaciones reunidas 
y  expuestas por el hum ano lenguaje, que no  ten g a  sus ex­
cepciones.

Asi, pues, h e  podido com probar que e l buen caballo, el 
que p resta  sumiso el servicio que el hom bre le  exige, y  no 
se asusta ( e l  m ie d o , aunque h e red ita rio , crece con la 
fa lta  de  confianza, y  ésta  á  su  vez es e l resu ltado  de la 
fidelidad), tien e  e l ojo m uy ab ierto  y  lleno de dulzura, y  la  
fren te  espaciosa, como espaciosa es tam bién la pa rte  in te r­
ocular d é la  cara. Las contracciones faciales y  los m ovim ien­
tos d e  la s  orejas, n i son bruscos n i im previstos. Comun­
m ente, los caballos dulces ó mansos p a ra  el hom bre, son 
difíciles entre los o tros caballos, y  v iceversa; á  m enudo he 
v isto  caballos m alos para  su  dueño, que h a n  dem ostrado 
m uy buen carácter con sus compañeros.

Todo ello se  h a  repetido  m ucho y  se h a  expuesto m ejor. 
Pero  no creo se  h ay a  dicho h asta  ahora que el ojo del ca­
ballo noble tiene la  fo rm a de u n a  elipse regu lar, cuyo gran  
e je va  de  delante hacia a trás . Su carác te r esencial es e l no 
ofrecer ningún p liegue  en  su  párpado superior, lim pio y 
perfectam ente  sim étrico al inferior. E l caballo falso  ó des­
leal p resen ta  sobre to d a  la  extensión del párpado superior 
u n  g ra n  pliegue, encim a del cual hay  u n  hueco ó vacio; el 
ojo resulta pequeño y  e l párpado superior parece que está  
cortado.

Con el g ran  e je  de  nuestra  elipse fo rm a un  triángulo  
cuyo lado posterior describe nn  ángulo m ás obtnso que el 
an terior. Pero es aún  m ás de n o ta r  que los pliegues m uy 
acentuados de la  pa rte  superior y  posterior del ojo, son los 
que hacen presag iar la  fa lta  de  docilidad del caballo.

Con razón se ha  dicho que  e l caballo de  buen carácte r no 
deja nunca ve r ol blanco del ojo.

L as observaciones quo preceden se  harán  m ucho m ejor 
con u n  tronco de caballos.

H ace  y a  unos vein ticinco años que v ienen  solicitando mi 
atención los hechos citados, y  como casi nunca m e han  f a ­
llado en  la p ráctica, ta l  corno los sé los transm ito  á  m is lec ­
tores.

A hora debo añadir qne los defectos en  el carácter de  tan  
nobles b ru tos responden á  varias causas: el vicio propia­
m ente dicho, u n  sistem a nervioso dem asiado irritab le  y  una 
v is ta  defectuosa (m iopía ó presbitisrao). P a ra  en lo posible 
rem ediar el daño, debe an te  todo  conocerse y  saberse ap re ­
ciar b ien  estos defectos. Com probado e l vicio, lo m ejor es 
deshacerse del anim al, pues ol desenlace no  suele ser bueno. 
E l exceso de nerviosidad obra á  m enudo en el caballo do 
pura  sangre  y  le hace dem asiado irritab le . E n tre  los caba­
llos de carácter m ás d if íc il , asustadizos y  desconfiados, no 
conozco otros peores qne los norm andos. Suelen ten e r m uy 
m ala v is ta  y  se r m uy espantadizos. M uchos d e  ellos son 
présbitas.

Lo m ás p rudente  y  recom endable p a ra  un  ganadero que 
hu y a  de los caballos viciosos, ea no c ria r jam ás aquellos 
que no tengan  un  carácte r irreprochable, aunque estén  do­
tados do buena estam pa y  excelentes remos.

E l hom bre se  sirve del caballo para  su  provecho ó eu r e ­
creo, no  para  el su frim iea to  6 la  m uerte.

J o t a  C a .

-‘-t

CA RRERA S DE CABALLOS 
m  JEI\EZ DE LA  Ff^ONTEÍ^A.

REDMON DE PRIHÍVER', 1891.

El domingo 12 y  m añea 14 de Abril, á la s  dos de la tarde,
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1.® Las inscripciones deberán  d irig irse  al Secretario en 
pliego cerrado y  acom pañado del im p o rte  de las m atriculas, 
h a s ta  el 2 de A bril inclusive, exceptuando la  carrera  «Cam­
peón», para  la  que se inscrib irán  los caballos inm ediata ­
m ente  después do efec tuarse  la  penú ltim a carrera.

2.® Toda persona que h a g a  á  su  nom bre una  6 m ás ins­
cripciones, pagará , adem ás del im porte de  las m atrículas, 
75 pesetas para  e l fondo de carreras.

3.® E l precio de las vallas se rá  de  5 pesetas p a ra  los ca­
ballos inscritos, expidiéndose con cada billete  dos entradas 
de  servicio.

4.® Las peticiones d e  m atricu la  deberán  i r  firm adas por 
los dueños de caballos, los cuales declararán  bajo  eu res­
ponsabilidad la  raza y  edad de aquéllos, asi com o el peso 
que  les corresponde lle v a re n  la s  carreras de  peso fijo, Todo 
caballo inscrito  estará  su je to  a l exam en del Ju rad o .

6.® P a ra  poder correr en  los handicaps, precisa haber to ­
m ado parte  an tes en las carreras de  cualquier hipódrom o de 
la  Pen ínsu la, ó en a lg u n a  carre ra  de  peso fijo de  la  presento 
reunión.

6.® Los caballos m orunos podrán to m a r p a rte  en  todas k s  
carreras, llevando 7 kilógraroos m enos de los señalados en 
las de  peso fijo.

7.® E sta  Sociedad ado p ta  p a ra  sus carreras e l Rcgla- 
m enco de la  Sociedad de Fom ento  de  la  C ría C aballar en 
E spaña, y  e l de  N ew inarket en  los casos no p rev istos en 
aquél.

8.® L os certificados de  m atrícu la  que  ex igen  las Compa­
ñ ías de ferrocarriles para  el transporte  de los caballos á  p re ­
cio reducido, se  rem itirán  á  loa in teresados que loe pidan, 
ta n  pron to  se  reciban las inscripciones.

9.® L a  J u n ta  D irectiva  se  reserva e l derecho de a lte ra r el 
orden de las carreras.

PRIMER DIA.—Domingo 12 de Atril de 1891.
P r im e r a  c a r r e r a .— E N S A Y O .— 1.260 

Pkem io d b  l a  Sociedad .— P a ra  toda clase de caballos en­
teros, castrados, y  yeguas que h asta  el d ía  de  e s ta  carrera 
no hayan  ganado 3.000 pesetas en  uno ó  varios prem ios.

Pesos.— T res años, 50 i  k ilogram os; cuatro a ñ o s , 60 kilo­
g ram o s; cinco años ó m ás, 62 J  kilogram os.

R ecargos: Los señalados en e l artícu lo  83 del R eg la­
m ento , par.i los caballos im portados y  extranjeros.

D istancia, 1.200 m etros.— M atricula, 80 pesetas.
S e g u n d a  cu rreru . —  V IE S C A . —  2.000 p e s e ta s .^  

P re m io  db l a  Sociedad.— Para potros enteros y  potrancas 
de  tre s  y cuatro  años, nacidos en  la Pen ínsu la , ó im porta ­
dos en  el año de su  nacim iento.

P e so s—T res añ o s, 60 J  k ilog ram os; 4 añ o s, 60 kilo­
gram os.

D istancia, 1.600 m etros.— M atricula, 100 pesetas.
T ercera , c a r r e r a .— O IT A B A L E T E .— 750 pesetas. 

- P a r a  caballos en te ro s, castrados, y  yeguas de cualquier 
r a z a , que no pasen de dos dedos de la  m arca, m edida á  la 
espailola.

P e s o s .-T re s  años, 47  i  k ilogram os; cuatro  años, 67 kilo- 
g ian io s; cinco años ó m ás, 59 J kilogram os.

D istancia, 1.500 m etros.—M atrícula, 70 pesetas.

C u a r ta  c a r r e r a .—  C A T T L IN A .— 2.000 pesetas.— 
P r e m i o  d e  l a  S o c i e d a d .  — Para caballos enteros y  yeguas 
de cualquier raza , de tres años en  adelante.

Pesos.—T res años, 47 J  k ilogram os; cu a tro  años, 67 k i­
logram os; cinco años ó m ás, 69 4 kilogram os.

R ecargos; D n  k ilogram o por cada 4.00.1 pesetas ó fracc ión  
ganadas, m ás los que  m arca  e l a rt. 83 del R eglam ento , para 
los caballos im portados y  ex tran jeros.

D istancia, 2 .000 m etros.— M atricula, 100 pesetas.
Q u in tu  c a r r e r a . — C B I T E R lÉ H l.— 1.000 pesetas. 

— P ara  potros enteros y  po trancas, cruzados, de tre s  y  c u a tra  
años, nacidos en  la  Península.

Pesos.— T res años, 5 0 i  k ilog ram os; cuatro  años, 64 k i­
logram os.

R ecargos: U n  kilogram o p or cada 500 pesetas ó fracción 
g anadas en  carreras de  potros.

D istancia, 1.600 m etros.— M atricula, 76 pesetas.

SE&UNDO DIA.-Martes 14 de Abril de 1891.
P r im e r a  c a r r e r a .— F E N I N S U L A E . — 1.250 pe­

setas.— P r e m i o  D E  L A  S o c i e d a d . — P a ra  caballos enteros y  
y eguas nacidos en la  Peiiinsula .

Pesos.—T res años, 50 h k ilogram os; cuatro  años, 60 kilo­
gram os; cinco años ó m ás, 62 !  kilogram os.

D istancia, 2,000 m etros.— M atrícula, 80 pesetas.
S e g u n d a  c a r r e r a ,— C H U Z A D O S .— 1.000 pesetas. 

— P rem io  de l a  S ociedad .—H an d icap  para  caballos en te­
ros, castrados, y  yeguas, cruzados, de  cualquier edad, naci­
dos en la  Península.

D istancia, 1.600 m etros.— M atrícula, 75 pesetas.
T e r c e r a  c a r r e r a .— S A N  B E N IT O .— 500 pesetas. 

— Para caballos enteros, cas trad o s, y  yeg u as de cualquier 
raza  que no  pasen de  d os dedos de  la  m arca, m edida á la 
española.

Pesos.— T res años, 47  i  k ilogram os; cuatro  años, 57 k i­
logram os; cinco años 6 m ás, 59 i  kilogram os.

Recargo; 7 kilogram os a l vencedor e l p rim er día, en  la 
ca rre ra  aG undalete».

D istancia, 1.200 m etros.—M atrícula, 60 pesetas.
C u a rta  c a r r e r a .—  G B A N  P R E M IO  D E  J E ­

R E Z .—2.500  p ese ta s .— Pbem io d e  l a  Sociedad .— 2.260 
pesetas a l prim ero, y  250 a l seg u n d o .— H andicap para  ca­
ballos enteros, castrados, y  yeguas de cualquier raza.

N ota . P a ra  to m ar p a r te  en  esta  c a rre ra , es necesario 
e s ta r  m atriculado en  a lg u n a  de  las anteriores d e  este pro­
gram a.

D istancia, 1.600 m etros.—M atriculo, 125 pesetas.
Q u i n t u  c a r t e r a .  —  C A M P E Ó N -— U n  o b j e t o  d e  

A R T E .— Prem io de 260 pesetas, de la  Sociedad, a l segundo. 
— H andicap para  caballos en teros, castrados, y  yeguas de 
cualquier raza.

E s forzosa la  m atricula  de todos los caballos vencedores 
en  la  p resen te  reunión.

D istancia, 1.200 m etros.— M atrícula, 70  pesetas.
£l StcrefariOf

Pa t b ic io  Ga r v e t .

RAZAS CANINAS.
N o t a s  s o b r e  e l  D aohehund , l l a m a d o  e n  I n g l a t í e b a  

B a d yer d o g ,  Y  E N  F r a n c i a  B a sse t a  ja m b es terses.

E ste  perro  es considerado en  A lem ania  com o de raza 
pura é in d ep en d ien te , confinada en  la  sierra y  a ltos bosques 
de la Europa c en tra l, de  donde se in trodu jo  en  A lemania y 
F ra n c ia , en  cuyo ú ltim o  pun to  dió lu g ar a i haaset a  jam bes  
terses.

Los principales criadores de e s ta  raza  son h o y : el Conde 
de Onsfow, Mr. Schw eizer, M r. F is te r  y  varios com ercian­
te s  á m ás de  la  R eal caza de Ing la te rra .

E n Ing la te rra  los em plean para  cazar zorras, tejones y 
l ie b re s , y  en  A lem ania p a ra  trae r ó la  escopeta los ciervos 
y  los gamos.

E l Dr. F itz ín g e r, en su  libro  sobre P erros alem anes, cita 
doce especies de  perros de  esta c la se , pero creem os que  de 
estas  doce h a y  una  pura  y  las dem ás cruzadas.

L a pura es la llam ada Krum m beinige, ó piernas torcidas, 
que es conocida en  e! pa ís como la  especie de l dachiund  
por excelencia. De é l nos ocupam os.

E ste  perro , proporcionalm ente á  su  ta lla  y  á  su  peso, es 
m uy fu e r te ,  peto su  poder m uscular resu lta  m ás pa ten te  al 
verle  ahondar con sus m anos en  las m adrigueras, que al 
verle  correr.

P o r lo ta n to ,  en  A lem ania  se  le em plea m ás bien en ol 
cam po para  descubrir m adrigueras d e  te jó n  ó zorras. D ada 
ia  fo rm a de su  cuerpo , e n tra  en  ellas con fac ilid ad , h a ­
ciéndose cam ino y  ladrando  a l llegar a l sitio exacto donde 
80  encuentra  la  alim aña, lo  cual perm ite al cazador cavar la 
m ina en  e l lu g ar á  propósito. Como carác te r, esta especie 
de  la  raza  caninii os te s ta ru d a  y  a lgo  sa lv a je , y esto haco 
que  en  el cam po sea d ifíc il obtener de  ella obediencia, sobre 
todo una vez  olido el ra stro . En la  casa es algo sen o  y  con 
disposiciones á  la  pelea. Su  ladrido es fu e rte  y  seco , y  se 
oye  desde m uy lejos. . . ,

Las m ejores castas ee encuen tran  en las cercanías del 
Schw arw ald S tu ttg a id , L o n b erg , E b e rs te in , H aden Bauen, 
y sobre todo  on la perrera  del príncipe E duardo  de oaxe 
W eim ar.

V . D E  Y.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  M U S I C A .

D ice C er­
v an te s  qne 
la  m ú s i c a ,  
co n  80 du l­
z u r a ,  com - 

;p o n e lo sá n i-  
'm  o s  d  e s- 

co m p u esto s  
y  a liv ia  los 
tra b a jo sq n e  
n a c e n  d e l  
e s p í r i t u ,  y

com o es to  es cierto , M adrid  d eb e  de m o s tra rse  sa ­
tisfecho , en l a  época p re se n te , d e  te n e r  ta n to s  m o­
tiv o s  de consuelo  com o le  p ro po rc iona  e l d iv ino 
a r te .  L os conciertos en  el T ea tro  R ea l y  en  el 
C irco d e l P rin c ip e  A lfonso  e s tá n  ca<fe vez m ás 
b r illa n te s , y  co n s titu y e n  la  n o ta  d o m in an te  de la  
sociedad m adrileña .

S iem p re  h u b o  en  l a  ca p ita l d e  E sp a ñ a  g r a n  afi­
ción  á  l a  m ú s ic a , y  se re g is tra n  épocas m em ora­
b le s  en  qu e  se b u sca  en  e l la ,  confirm ando  la  sen­
te n c ia  de C ervan tes, a liv io  de g ra n d e s  m ales.

M esonero  R o m an o s , a l  t r a z a r  e l cuadro  de la  
sociedad m a d rileñ a  a l lá  p o r lo s  añ o s d e  1830 á  
1 8 3 1 , hace co n s ta r  e s te  c u lto  p o r  e l d iv ino  arte . 
L a s  o b ras  d e  R o ss in i, de D o n iz e tti ,  de B e llin i, de 
M ey erb ee r, e ra n  acog idas en  M ad rid  con e n tu ­
s ia sm o , y  la s  in te rp re ta b a n  a r t i s ta s  ta n  in s ig n es  
com o G a lli, M a g g io ro tti,  In c h in d i, P a s s in i ,  T rez- 
zin i, y  d ivas ta n  fam osas com o la  A lb o n i, la  L o- 
ren z an i, la  C ortessi, la  C esari, la  N ald i, la  T ossi y  
M arie  L alande .

A  la  p a r  q u e  e s ta  p léyade d e  a r t is ta s  in signes, 
b r illa b an  en  lo s  sa lones aficionados  i lu s tre s ,  no 
hab iendo  p o r en tonces te r tu lia  eu la  qn e  no  se 
r in d ie se  cu lto  á  la  m úsica . Los señores m ayores  
q u e  hem os conocido, y  lo s  pocos qu e  a u n  conser­
v a n  recuerdos de aq u e lla  época y a  le ja n a ,  se des­
h acen  en elog ios cu ando  rec u e rd a n  á  B a ld o m era  
C ru z , á  C oncha M a riá te g u i, á  L u isa  Z á ra te , á  P e ­
t r a  C am puzano , á  la s  h e rm a n as  E iv e s , á  P a u lin a  
C abrero , á  A n to n ia  M o n ten eg ro  y  á  Jo se fa  A zco­
n a . Con e lla s  lo s  S res . O jeda, M o lti, C a jiga l, L io - 
re n s , U n an u e , R e g n e r  y  o tros, y  los m a estro s  C ar- 
n ic e r , M e rc ad a n te , S a ld o n i, I r a d ie r ,  A lb én iz , 
E s p ir  y  G enovés, no  pod ían  a te n d e r  á  todos los 
d isc ípu los qu e  so lic itab an  su s  lecciones.

P o r  en tonces fu n d ó  M aría  C ris t in a  e l C onser­
vato rio  de M úsica y  D ec lam ac ió n , y  R o s s in i,  que 
v isitó  en  a q u e lla  época la  ca p ita l de E s p a ñ a ,  fué 
acogido cou m an ifestac ión  d e  e n tu s ia sm o , eu la  
qu e  to m a ro n  p a r te  to d a s  la s  c lases de la  sociedad.

E s p a ñ a  e ra  l a  p a tr ia  de Isa b e l C o lb rá u , l a  es­
p o sa  de l a u to r  de E l  B a rb ero  de S e v i l la , y  éste 
d e m o stra b a  g ra u  s im p a tía  p o r loa españoles. P a ra  
co rresponder á  lo s  obsequios q n e  en  M ad rid  reci­
b ió , dedicó á  la  re in a  C r is t in a  L a  P a sse g g ia ta , 
que los de la  generación  a c tu a l hem os oído c a n ta r  
d elic io sam en te  á  B a ld e lli,  y  esc rib ió , á  ruego  del 
in s ig n e  com isario  de C ru z a d a , S r. V a re la , el Sta~  
hat M a te r ,  q n e  se es tre n ó  en  la  ig le s ia  de San 
F e lip e  el R e a l , de M a d rid , e l V iernes sa n to  de l 
añ o  183á.

A  e s ta  época b r illa n te  p a ra  la  m ú sica  sigu ieron  
lo s  n o ta b les  conciertos en e l pa lac io  de l a  C ondesa 
d e  M o o tijo , en lo s  qn e  b r illa ro n  con todo  e l e s ­
p le n d o r d e  su h e rm o su ra  y  d e  su ta le n to  la  L u ján  
y  o tra s  d is tin g u id a s  a fic ionadas qn e  co n v e rtían  eu 
u n  p ara íso  la  g a le r ía  a n c h a  de l célebre p a la c io  de

la  p la z a  d e l A n g e l, donde hoy  e s tá  estab lecido  e l 
círcu lo  M ilita r .

E n  épocas m ás rec ien tes  hem os oído á  verdade­
ra s  a r t is ta s ,  qu e  m o d e sta m en te  se lla m a b an  afic io ­
n a d a s , com o la  señ o ra  v iu d a  d e l m in is tro  P ach eco  
y  sn s  b e llas  h e rm a n a s , qne o cnpan  In g a r  ta n  em i­
n en te  en  la s  noches d e  sociedad d e  M ad rid . V ir ­
g in ia  B u r r ie l ,  aq n e lla  h e rm o sa  y  a rro g a n tís im a  
m o ren a , qn e  se edneó en P a lac io  y  se lla m ó  la  
señora  d e  S an  J u a n , e ra  n n a  em in en te  p ro feso ra  
en el p ian o , y  lo s  conciertos de su  ca sa  d e  la  C a­
r re ra  de S an  J e ró n im o , en  los qne to m a b a  p a r te  
o tro  a r t i s ta  em in en te  de l g ra n  m u n d o , e l  M arqués 
de B o g a ra y a , fu e ro n  v erd a d e ram e n te  n o tab les .

L a  señora  d e  D . J u a n  U U oa, l a  h e rm a n a  d e  la  
señora  de V a le ra , fu é , cuando  v iv ía de so lte ra  en 
G ra n a d a , n n a  tip le  n o ta b ilís im a , qn e  h u b ie ra  p o ­
dido cosechar m nchos la u re le s  en  la  escena s i sus 
tim b re s  n o b ilia rio s  y  la s  re sp e tab le s  preocupacio­
nes de u n a  fam ilia  .nob le  no l a  h n b ie ra n  alejado  
de l te a tro .

A c tu a lm e n te  e x is te n  m o ch as dam as ilu s tre s  qne 
h a n  cu ltiv ad o  con ac ie rto  l a  m iiaica. Y e rg e r, el 
in signe  a r t i s ta  q n e  p a ra  m a l de l a r te  tu v o  qne 
ab a n d o n ar la  escena, h a  sacado  n n  p la n te l  de i lu s ­
tre s  d ise íp n la s , e n tre  la s  qu e  fig u ra n  la  D uquesa 
de B ailen  y  l a  qn e  se llam ó  se ñ o rita  d e  A lonso 
M artínez  y  es h o y  señ o ra  de F ig n e ro a . S i la  b e lla  
h ija  de l i lu s tre  h o m b re  de E s ta d o , qn e  m u rió  hace 
p o co , cansando  g e n e ra l se n tim ie n to , no h u b ie ra  
nacido en  ta n  iln s tre  cu n a , h u b ie ra  te n id o  en  el 
te a tro  u n  b r illa n te  p o rv en ir, y  lo s  que l a  b a n  oído 
en  los conciertos ín tim o s  de l R e a l P a lac io  c a n ta r  
trozos d e  E l  B a rb ero , no  d u d a n  qu e  h u b ie ra  sido  
en  la s  ta b la s  l a  m ás e n c an tad o ra  d e  la s  R e ­
sinas.

L a  fundación  d e  l a  S ociedad d e  C u a rte to s  en 
1863, bajo  l a  d irección de l m a es tro  M onasterio ; la  
de la  Sociedad  A rtís tic o -M n sic a l d e  Socorros m u ­
tu o s  en 186D, y  sus conciertos, qn e  com enzaron  en 
M arzo d e  1 8 6 2 ; lo s  qne en  1864 d irig ió  e l m aestro  
B a rb ie r i en  lo s  C am pos E lís e o s ; lo s  q n e  se d ieron  
m ás ta rd e  en  e l C irco de l P rín c ip e  A lfonso , c o n ­
tr ib u y e ro n  g ra n d e m e n te  á  l a  educación m u sica l de 
n u e s tro  púb lico , qu e  hoy  h a  lleg ad o  a l  g rad o  de 
b u en  g u sto  y  de in te lig e n c ia  q u e  se rev e la  en la  
e n tu s ia s ta  aco g id a  d isp e n sad a  en  lo s  ú ltim o s  con­
c ierto s á  L o s  M u rm u llo s  de la  S e lva  y  o tra s  o b ras  
de IV agner.

E n  lo s  sa lones co n serv an  v iv ís im a  su  afic ión  á  
la  m ú sica  la  in fa n ta  D oña  Isab e l, qn e  es e n  el 
p iano  u n a  em in en te  p ro fe so ra ; l a  M arq u esa  de 
B en d añ a , qu e  to c a  l a  c ita ra  com o u n a  p o etisa  
g r ie g a ; l a  M arq u esa  de B o lañ o s y  lo s  señores 
C ondes d e  M orphy , E sp e ra n z a , C onde de S an  R a ­
fae l de L n y an ó  y  o tro s  m uchos.

E l  p ú b lic o  in te lig e n te  de l p a ra íso  d e l te a tro  
R e a l h a  perfeccionado m ucho  su  g a s to  en esto s ú l­

tim o s  tiem iK is, y  P e ñ a  y  
/y G o ñ i ,  e l  i lu s tre  a u to r  de 

\ , ) j ^  L a  m úsica  d ra m á tic a  en  
' ' E sp a ñ a  en e l sig lo  x ix ,  que 

ta n to  h a  con tribu ido  con 
sns n o ta b les  tra b a jo s  c r í t i­
cos á  esa  educación , pnede 
m o s tra rse  sa tisfecho .

L os dom ingos son a h o ra  
d ía s  de g lo ria  p a ra  lo s  afi­
cionados á  la  b n e iia  m úsica  
en  M adrid , y  la s  o rq u estas  

que d ir ig e n  lo s  m a es tro s  M ancine lli y  G ou la  hacen  
o lv id a r  no  pocos pesares.

Kasabal.

jSÍotá^ de ^poft.

l

E n  la  A lcald ía  de Sevilla se han  recibido los aiguienles 
prem ios, pava la  próxim a Exposición de ( la n a d o s :

U n  mag^ilfieo re lo j de Eobremcsa, y  dos candelabros de 
bronce, de S. M. la  R eina Regente.

U n  cen tro  de m esa, de 8. M. la  Reina Doña Isaldcl II-
l 'n  ob jeto  de  a rte , de S. A. la  In fan ta  Uuña Isabel.
C inco mil pesetas de  k  Dirección general da  A gricultura.
Y  500 pesetas de la  R eal M aestranza de Caballería,

•
E l joven  Conde de Y aldelagrana se propone co n trib u ir ú 

la  regeneración de  a^xuella excelente y  g a lla rd a  raza  de c a ­
ballos españoles, cuya fa m a  llenó el m undo en  siglos a n te ­
riores, y  boy en  ta n  ev iden te  decadencia, que y a  se  hubiese 
perdido' á  no  ser por los esfuerzos y  sacrilicios de algunos 
poquísimos in te ligen tes ganaderos. Y, en efecto , h a  esco­
gido 20 yeguas de sobresaliente calidad , de  las fam osas ga- 
nailerías españoles del Marqués de Alcañices, en A lgete; don 
V icente Romero y U . Pedro Guerrero, en  Je rez  de  la  I  re n ­
te ra  , y  D. Ju lio  L a f l i te , en S ev illa , cuya próxim a m onta  
h a rá ’el extraord inario  caballo cordobés P er la ,  cedido para 
el caso con patriótico desinterés y ga lan te  generosidad por 
su dueño el Sr. Rccour.

L a nueva ganadería  se crea en la soberbia posesión de 
Santa C ruz de M údela, donde pastaron los renom brados ca­
ballos de E scobar, sitio  m uy á  propósito p o r el c lim a, la 
abundancia de aguas y  finura de ios pastos.

E l opulento propietario de  lu finca aspira á  reconstru ir el 
tipo  del caballo  español de  pura  raza, ta l como pudieran  de­
searlo los partidarios de la  casta  caballar española, Sres. D u­
ques de  V eragua y  M arqués de la  Conquista.

•
L a  Ju n ta  d irec tiva  de  la  Socie<iad de l Fom ento de  la 

cría caballar <le E spaña, en sesión celebrada en  20 de  Enero 
últim o, h a  acordado subvencionar a l S r. D . Ju a n  A ttias, 
preparador público establecido cu  A ranjuez (  Palacio do Sa­
lam anca) , cou la  can tidad  do  250 pesetas m ensuales, á  fin 
de q ue , bajo  e l referido  concepto, pueda encargarse de la 
preparación de los caballos que los sefiurcs que fo rm an  parte  
(le esta Sociedad tengan  4 b ien  enviarle con dicho objeto, 
con la  obligación de no poder exigir por dicho servicie? á  los 
señores socios u n a  can tidad  m ayor de seis pesetas d iarias, en 
concepto de m anutención , preparación y  h e rra je  de  dichos 
caballos, siendo de cuen ta  de  los propietarios cualquier otro 
gasto  que aquéllos pudieran  ocasionar.

L o q u e , po r acuerdo de la  Ju n ta  directiva, se hace pú­
blico, á  fin de que los señores socios que lo  ¡leseen puedan 
u tilizarse  de  las ven ta jas  (jue ofrece este  servicio.

•
E x p e r i e n c i a  c o n  c a b a l l o s  d e s e e r r a p o s .  —  U n  escua- 

dv(')n de caballería  anglo  am ericano , con todos los caballos 
d esh errados, m archó y  maniobi-ó d u ran te  varios d ías , 
siendo la  d istancia  recorrida de unas 600 m illas in g le sa s , y 
á  la term inación  d e  lae m aniobras el capitán  del escuadrón 
hizo n o ta r  que n i uno sólo de  los caballos hab ía  su frido  el 
m enor ac-cidente, que ninguno so quedó cojo n i hubo nece 
sidad de herrarlo . A náloga prueba se  hizo con uua  batería  
de la  cuarta  b r ig a d a , que en  diez y  nueve d ías recorrió  300 
m illas en tre  m archas y  m aniobras, llevando tam bién  des­
calzo su  ganado. Al te rm in ar las m aniobras se vi(> qne  el 
ganado nada liabía su frid o , conservando sus rem os en p e r­
fecto  estado do salubridad como a l em pezar las experiencias, 
á  pesar de  haber recorrido cxm inos de todas clases. E l re ­
sultado de estas  pruebas ca do g ra n  in te rés , y  hace esperar, 
después que se  rep itan  con igual éx ito , que ta l v e z , m e­
d ian te  una  cuidadosa y  conveniente p reparación , pueda 
llegarse á  leduo ir á  un  m ínim um  el herrado de loa caballos; 
a! m euos asi lo  creen  los que fueron  tes tig o s presenciales 
de  am bos hechos.

Ü E S E a R - i B C O  D E  L O S  C A B A L L O S  D B S I)E  L O S  V A G O N E S .— E u  

las inmoiliaciones del N eustad t de  V iona, y  á  presencia de 
varios oficiales de  caballería y  los empleados de k  em presa 
del fe rro ca rril, se  lian  practicado experiencias de desem ­
barco del ganado desde los vagones sin  em plear las rani|ia9 
di' desem barque, y  los resnUados obtenidos no  han  podido 
se r m ás satisfactorios, pues h a  venido á  coniirinarse q u e , á 
no se r en condiciones del terreno  m uy desfavorables , no  es 
de necesidad , para  sacar los caballos de los coches, ajiroxi- 
imir cada uno de éstos á  las ram pas. B asta sim plem ente (pío 
im hom bre lleve del d iestro  a l a n im a l, a l que otros dos 
hom bres em pujan  desde a trás  hacia k  [luerta , encargándose 
el caballo del resto  de la operación, porque, con el deseo du 
salir de  su  encierro , no se  resiste á  da r el salto quo lo pone 
en libertad, N inguno de los cabellos con los que se  hizo la 
experiencia sufri*') el m enor acc id en te , y , como e l procedi­
m iento da  lu g ar á  una  notable economia de tiem p o , las 
pruebas ban  de continuarse por el interés que ofrecen para 
todas la s  arm as, y  especialm ente para  las tropas de  in fa n te ­
ría  q u e , una vez desem barcadas, ticuen  en ocasiones quo 
perder largo espacio de tiem po en aguardar la  salida de los 
caballos que les acom pañan.— (J/tíhur.TV ochenM aíf.)
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de
Y a es genera l la  veda en  todas la s  provínolas; y a  hemos 

en trad o  en el rég im en  de la  a rb itrariedad, porque «allá van 
ley es do caciques quieren, n

Tenúeado fa v o r ,  como decim os p o r acá , se caza en  todo 
tiem po.

Lo peor que á  u n  cazador le  puede suceder es que  le  de­
nun c ie  la  G uardia civil y  lo  recojan la  escopeta; pero con el 

fa v o r ,  ú . Ju zg ad o  le  absolverá y  la escopeta le  será devuelta. 
L a cuestión no e s tá  en cazar ó dejar de  cazar cuando la ley 
lo  prohíbe, sino en  ten er ó no ten e r am istad  con el alcalde, 
e l Ju e z  m unicipal ó e l com andante del puesto de la G uardia 
c iv il. P a ra  los prim eros n o  podrá haber caza , pero lo que es 
ley  n i v e d a , tam poco las hay. P a ra  los segundos ya es o tia  
cosa: s i son ind iferen tes á  las autoridades locales, podrán v i­
v ir  holgadam ente a l am paro  del rég im en  de ia  indiferencia  
que prevalece en  m aterias de  caza; si son enem igos, para  
ellos todo el año e stá  vedado, porque jam ás le fa lta n  pretex- 
tc«  n i argucias á  un  cac iiu e  para  despam panar á  su  adver­
sario.

H ay  que v iv ir  en los pueblos ó andar po r ellos p a ra  ver 
cóm o 80 aplica é  in te rp re ta  lu ley  do caza. Los caídos podrán 
m orir de un  berrinche, pero no  sé de  autoridad  a lguna que 
hay a  m uerto de  em pacho do legalidad.

E l cazsr ó e l no  cazar depende en  todo tiem po de ese f a .  
vor, trad icional en  nuestra  patria, nunca de la  ley . Cuando 
rnás, la  veda.sirve  para  cazar á  los incau tos, q u e , desnudos 
do influencias, ee a treven á  buscar u n  pa r de codornices en 
u u  sem brado.

U n  am igo m ío , g ran  cazador, m e escribía hace poco: 
«A yer comenzó la  veda en  esta  p ro v in c ia , es d e c ir , com en­
zaron las g an as de  cazar; aqu í no  hay  aficionado que no 
proyecte  estos d ías a lguna cacería. Parece  que con la  veda 
hay  preciííáB do cazar. Y es q ue , re a lm e n te , nos eucanta 
todo  lo vedado.*

No se puede n eg ar quo el actual M inistro de  la  G oberna­
ción ee un  político práctico  y  sagaz. L a m ejor m a n e n  de 
que no quede b u rlad a  la  autoridad re a l, coosiste en no p u ­
b lica r disposiciones que no  se han de cum plir. Sus anteceso­
re s ,  Ü. V enancio González y  D . Jo sé  Luis A lbareda ex p i­
dieron notabilísim os decretos y  circulares, exigiendo la  r ig u ­
rosa  observancia de la  v e d a , y  escritos é incum plidos 
q u c la ro n . Don Francisco Silvel» no  b a  pensado en  tom arse 
ese cuidado, y  h a  hecho bien. Ocupado en  otras cacerías, re­
h u y a  de  g astar pólvora en  salvas.

Y  los G obernadores y  A lcaldes han  hecho lo  propio. Es 
d e c ir , nada h a n  hecho. L a  m ayor p a rte  de  ellos no han pu­
blicado quince días an tes de em pezar la  veda loa edictos re ­
cordando el cum plim iento  de la  ley.

Y  como las sociedades venatorias do la  Península no so­
lem nizan como las de o tras  naciones la  clausura y  apertu ra  
de  la  caza, n i nad ie  se ocupa de sem ejante cosa , los buenos 
aficionados pueden exclam ar con am argura;

Y asi viene la  v e d a ,
Tan callando.

E l Pardo , e l cazadero m ás soberbio de E spaña, y  uno do 
los m ejores del m undo, por causas quo de propósito no nos 
a trevem os á  ap u n ta r, n i aun salvando ciertos respetos, a tra ­
viesa una  crisis la inen tab illsiina, una crisis sin  e jem plar en 
su  b rillan te  h isto ria  cinegética- A  e s te  paso, pronto los fa ­
m osos cuarteles del Pardo  estarán a l n iv el de  cualquier v u l­
g a r  soto de conejos. E l año cinegético h a  sido m alo en  estas 
provincias cen trales, pero en el Pardo  h a  sido desastroso. 
U n a  docena de  conejos escuálidos ha solido ser la  recom ­
pensa obtenida para  acciones de á  1.000 pesetas. L a fam a  de 
l a  P u vria  de  H ierro, el adm irable y  cómodo cuartel del 
Cuerpo diplom ático, sirv e  ya  de  irris ión  á  los m ism os que 
a y e r  le  ponderaban. H a  pocos d ías un ex tran je ro , a lto  f u n ­
cionario de la  Com pañía de  loa ferrocarriles del N oite, con­
v id ó  á  cazar e n  dicho cu arte l á  un  com patriota que ard ía  en 
g an as de  cazar en España, y  po r todo m alar, m ataron un 
d istingu ido  y  patrió tico  conejo, que se  prestó a l saciificio cu 
honor de loa extranjeros.

La sociedad g ra n d e , organizada po r D. Ju a n  García 
(¡Ju a n  G ard a!) , en  los cuarteles que  lleva en  arrieudo , La 
v isto  en pocos días desaparecer á  casi todos los socios. Sis- 
te r ,  B rutín , Suárez, San M artin, P inedo , Fernández y  Gon­
zález y  o tros varios han  desertado huyendo del aburri­
m iento. Aquello resu lta  m uy herm oso para le s  honorables 
m iem bros de la  sociedad L a  v ida  d e l eampo, pero no para  
loa cazadores d e  sangre, Don Ju a n  G arcía ten d rá  que cubrir 
la s  acciones del que fu é  u n  d ía regio  y  aristocrático caza­
d ero  con los innum erables López, Pérez y  Gómez de la 
afición  m adrileña, sobre todo si les garan tiza  m atar medio 
m illar de conejos de á 2 ,50 pa r {valor en  v e n ta ) . Los que 
se  v a n  quieren cazar poco ó m ucho, pero al ñ a  cazar, raojor

perdices que conejos; ios que v engan  asp irarán  á  m atar m u ­
cho, m ejor conejos que perdices.

L as cosas del Pardo, en  su aspecto venatorio, m erecen la 
m ás d iscreta  y  desin teresada atención.

E l M arqués de la V ega de A rin ijo  obsequia todos los años 
á  a lguuos de  sus d istingu idos am igos con una cacería menor 
en  sus pin torescas posesiones de  Bobadilla. L a prensa  polí­
tica  anuncia telegráficam ente la  llegada de los cazadores, 
la  cacería, e! regreso y  h asta  el núm ero de  piezas muertas, 
cuidando de pun tualizar los patos y  conejos. E sto  sucede 
tam bién  indefectib lem ente  todos los añoa. Los conejos de 
Bobadilla son los únicos conejos de la  Peníosula (¡ y  de Ul- 
tram ar!, com o d iría  el Sr. T ejada de Valdcwera), que m ere­
cen la  atención del te lég rafo  y  el honor de  se r tratados 
como personajes políticos. Y por e l honor sucum ben.

E n 931 conejos, m uertos en  el m onte, y  40 patos, e n  las 
lagunas, h a  consistido el tro feo  de  los expedicionarios.

E ran  estos la  am able B aronesa de  Stum m, los E m bajado­
res de  A ustria  y  A lem ania, el Conde de H u s t, el M arqués 
de  F reía, e l doctor Moreno Carbonell y  loa Sres. Jim énez 
M arín, M alilla, Gómez, González y  Rodríguez.

Los cazadores llegaron al coto el 21 por la  tarde, y  caza­
ron el 22 y  23, regresando á  Córdoba el 24, cuya tard e  p a ­
saron en  la  preciosa huerta  de L o s  A rcos, reclinada á lo s  pies 
de la perfum ada sierra.

— ¡Conejitos á  ral!— dirá  con sonrisa de triu n fad o r mi 
am igo Ricardo Guillen, el m adrileño que  caza m ás e n  los 
m ejores sitios y  qué líiás cobra cuando cazá. C onejitos al 
que ha acabado do m ala r una p ieza de  25  arrobas en  Jas 
cercanías de  M adrid—digo yo.

— ¿Pues qne h a  m atado?— preguntarán  u stedes.— ¿L a f a ­
m osa c ie rva  de M enalo? ¿E l jabalí d e  E rim anto? ¿E l león 
de N em ea ?

N ada de Mitología, N i el agradable  Guillén es el velludo 
OriúD, n i en  estos tiem pos de vil conejeria  se estilan ciervas 
con las p a ta s  de  cobre y  los cuernos de oro.

L o que Guillén ha  m atado en  la  f r ía  Castilla, en  el bosque 
de V iüuelas, en las cercanías de  M adrid, casi á  las puertas 
de su  casa, es un  carabao cim arrón, blanco y  herm oso , como 
pudiera desearlo el propio T elesforo Chnidian en  Filipinas-

— ¿Pero escapado de la Exposición filipina y  errabundo 
desde entonces, como m ás tard e  la  fam osa boa de Cavanna?

— N o , señores; un  carabao salvaje, c im arrón , sin m ás e x ­
posición que la  de  quien  hubiera tropezado con él no  yendo 
provisto  de  dos balas Janesen, como los que le  m etió en  el 
cuerpo Guillén. Pero óiganm e ustedes y  sabrán lo que yo  sé.

H ace a lgunos años, uno  de los buques trasatlán ticos del 
d ifun to  M arqués de  Campo, tra jo  de  Oceanía un  par de  so­
berbios carabaos que, soltados en  V iüuelas, se  in ternaron  en 
e l b osque , donde criaron  y  volvieron al estado salvaje. H oy 
el pa r so h a  convertido  en cuatro  ó cinco pares de  lo m ás 
c im arrón que se  conoce. Loa carabaos de V iñuelas están  
siendo la  destrucción del m onte como lo fueron  en  pasados 
siglos los osos y  jabalíes. H ab itan  en la espesura del m onte, 
y  fu e ra  de  los guardas nadie les ve.

L a ta rd e  del lunes de C arnaval estaba cazando conejos 
Ricardo Guillén, cuando do súbito oyó un ruido singular, y 
á  la  luz del crepúsculo pudo ve r á  poca d istancia  una  mole 
de  carne que  se d irig ía  hacia él cou el hocico levan tado  y  la 
cuerna sobre los lomos, lanzando bufidos como una frag u a .

E l anim a] no  dió tiem po al cazador más q u e  para  a rro jar 
á tie rra  los cartuchos de  p e rd igón , sustitu irlos por dos de 
p royectil hueco á e ja n sse n ,  enderezarse y  m eterle un balazo 
en  e l codillo que dió de bruces con él. Procuró levantarse, 
sin  em bargo , pero un  segundo balazo en la  cabeza le  dejó  
m uerto.

A la  m añana sigu ien te  le  recogieron en un  carro  y  lo con­
dujeron al castillo,

Creo que  este  es e l segundo carabao que se m ata en  V i­
ñuelas, pues sí m al no recuerdo hace algunos años m ató  otro^ 
disparándole m ás de  v ein te  balazos, una  p areja  do la guardia 
civil de servicio en loa alrededores de Viñuelas.

E n ese fam oso cazadero de  Carlos IV , propiedad de la  se­
ñora  M arquesa d e  Cam po, sólo ha habido este año una  ver­
dadera cacería. L a que dió hace a lgún  tiem po el Sr. Rocur á  
sus am igos los Sres. M arqueses de  López B ayo, Conde de 
V aldelagrana y  Guillén. Se cobraron 31 reses y  bastan tes 
perdices.

A hora v a  á  observarse la  veda con m ucho rigor, y  en el 
oño próxim o se darán  algunas buenas cacerías.

Nuestro coiresponsal en Zaragoza nos dice que jam ás se 
La conocido una i iru p tió n  de  cuervos como la  que ha in v a ­
dido aquella  provincia. Toda ponderación es poca pura e x ­
plicar loa perjuicios que causan en los cam pos y  en la  caza. 
E n  el herm oso coto de Peñatlor se  han  m atado m ás de 200 sin 
j)oder por eso ahuyentarlos. E l núm ero do perdices, conejos 
y  liebres que  ban  devorado, es incalculable; y  es tan  recia 
la  persecución que su fren , que la s  perdices han em igrado á 
las huertas y  los conejos no salen de día de  sus m adrigue­
ras. E sta  nueva p laga  causa tales destrozos en  las siem bras,

que es preciso verlo  para  creerlo: escarban la  tie rra  y  se co­
m en la sim iente, pero con ta l  voracidad, que en cam pos que 
se sem braron tres cahíces, por ejem plo, d ifíc ilm ente  podrían 
recogerse tre s  alm udes cribándose la  tie rra . Si estos bandos 
no em igran , p ron to  la  eficacia de  la  veda resu lta rá  un m ito.

L a  desesperación d e  aquellos cazadores no tiene lim ites.

N os escriben de H uesca que p o r  causa de la  inm ensidad 
de n ieve que cubro las m ontañas de  Pan ticosa , los jabalíes 
siguen abundando  en  aquella com arca. Y para  tan to  jabalí 
no h a y  cazadores que se  lien con ellos. Las dos únicas reses 
que ú ltim am ente se han  cazado lo h an  sido con tram pa.

L a  sem ana an terio r un  peón cam inero de  Robledo de Cha- 
vela vió u n a  p iara  de 32 jabalíes que cruzaba la  carretera, 
suceso verdaderam ente  excepcional en  esta comarca.

L a prueba de  que la  afición 4  la  caza y  á  las arm as de 
fuego  ae extiende en  M adrid—como en to d as p a rtes—la 
vem os en  el tiro  de  palom as de  la s  tapias de l R etiro. E ste  
t iro  de  palom as á  brazo  jam ás ee le  habla podido aclim atar 
en  M adrid y  hoy  lo está. Loa pactos á  dos m antenidos por 
S istc r y  B arbería, un  valenciano y  u n  n av arro  qne valen  lo 
m enos tres , están  siendo el acontecim iento de  la  tem porada. 
Los em presarios del tiro  no pueden con ellos; verdad  es que 
el colombaire del R etiro  no es e l L la u ra o re t de la  ciudad 
del Cid.

V enator.

H(e

E N  E L  C A M P O .

Despierta e l mundo de su dulce sueño. 
Frotándose aún los ojos adormido.
Midiendo con sus alas el espacio,
Las aves lanzan sus canoros trinos,
Saludando gozosas á  la  aurora,
Que m uestra en  lontananza en tonos vivos,
Con la  rosa y  e l nácar
E l  carm ín y  la  grana confundidos.
Ya sale el sol; fulgura en  el Oriente 
De m a je ta d  augusta circuido,
E  inunda con su luz vivificante 
L a inmensidad ignota del vacio....

I I .

E n  la  ram a de un  árbol
Y entre  sus verdes liojas escondidos, 
Dulcemente arrullados por la  brisa,
—Adorno embriagador de  los idilios—
Fiando suavemente, m urmuraban 
Dulces frases de amor dos pajarillos.
—¡Jam ás me olvidarás? —la  hem bra decía,
E nvuelta  en las dulzuras del deliquio.
—¡Olvidarte? no, nunca,
Jam ás te  olvidaré, dulce b ien  miol 
M ientras me reste de  existencia u n  hálito 
Q uehaga entreabrir mi palp itante pico,
Y  pueda, en tre  recuerdos deleitables,
P iar t u  nombre querido;
M ientras mi corazón, que la te  ansioso 
Cuando oye gorjear tu s  dulces trinos,
X  suspira anhelante, enajenado.
Por e l aire v ita l de tus suspiros,
E n  m i pecho se agite, á  los impulsos 
Del ú ltim o latido,
H abrá luz on mi alm a
De esta pasión que raya en  lo infinito.....

iir.
Paróse e l cazador; con la  faz riente 

L a escopeta e 'evó movió el gatillo.....

F ielm ente oyóse a! eco 
B epercutir un  sórdido estampido;
D n trino  doloroso hendió los aires;
A l espacio lanzóse un pajarillo.....
Y con augusta m ajestad seguía 
E l  astro rey su etéreo camino,
Inundando de luz vivificante
L a  inm ensidad ignota d e l vacio....

P E L A T O  V l Z Ü E T E .
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I '  O  R  H É C T O R  A B R E U .

f  C O K T i y  U A C IÓ N  . )

FKOX!.\íÁBASE la  Cabalgata. Todos los 
guías y  jin e tes  de aquellos alrededores 
h ab lan  form ado un  n u trid o  escuadrón 
y  a tronaban  el espacio con el e s tri­

den te  chasquido de los látigos. Seguíales 
en solem ne procesión la  o rquesta  del pue- 

y num erosos aficionados, qu e  arrancaban  á 
Ñ ' sus trom pas de caza sonidos m elancólicos. La 

m úsica  m ajestuosa d e  las trom pas recordaba las 
m onterías á  caballo, aquellos suprem os in stan tes de 
incom parable em o ció n , en q u e , á  cam po traviesa, la 
desbandada ja u r ía  vuela tras  el m edroso ciervo ó 
acosa al ja b a lí pesado y  ja d ea n te , q u e , acorra lado  y 
rend ido , fía á sus colm illos la defensa que no  halló  
<ín sus pies.

E ra  ta n ta  la  anim ación  de aquellos fan tásticos lu ­
gares, y  hab ía ta n ta  g en te  en el Casino, que y a  no se 
cabía en él cuando  llegó la  G enerala acom pañada de 
su hija y  sus am igas. Las señoras quisieron á  toda 
costa  penetrar en  el g ran  sa ló n , pero  A lora é Isolina 
prefirieron ver los fuegos, y  se quedaron en la  esca­
lina ta  de la  g ran  te rraza  que da sobre el parque. No 
se habían  apoyado aú n  en  la baranda, n i habían  te ­
n id o  tiem po p ara  desabrocharse los ligeros abrigos, 
cu ando  se d irig ie ron  á  ellas dos caballeros correcta­
m en te  ves tidos, y  som brero  en  m an o , después de 
galan tes cum plidos, las ofrecieron el brazo para  pa­
sear por la terraza.

U no  de ellos e ra  el D uque, y  A lora aceptó el paseo 
sin  hacerse desear, E l acom pañan te de Iso lina e ra  el 
d e  siem pre, el que solía acom pañarla ácab a llo  en sus 
paseos y  excursiones cam pestres, con ia  aquiescencia 
d e  la G enerala,

Como experim en tada coqueta que era , bien pronto  
com enzó A lora  á  m ortificar á  su pareja;

— Ya usted  lo sabe; m am á se desespera y  me 
r iñ e  ; h a  averiguado  qu e  es usted casado, que e n tre ­
tie n e  á  esa rusa , y  con razón dice que lo qu e  hace­
m os es absurdo.

— N o veo n in g ú n  m al se ñ o rita , en  que yo acom ­
p añ e  á  usted, sobre todo  en una noche de confusión 
com o ésta, y  de ta n ta  aglom eración de gen tes.

— N o, si es m am á la  que no q u ie re ; yo con m u ­
ch o  gusto. ¿Q u é m al h a y  en pasear n i en re ir?  ¿N o 
es verdad, señor D uque?

— T iene usted r a z ó n : usted deb ía re ír  co n tin u a ­
m ente , aunque sólo fuera para enseñar las perlas de 
ese estuche.

— D uque, reserve esos p iropos para su m ujer, ¡S i 
la  pobre supiera lo qu e  hace usted por aqu í! A d e ­
m ás sepa usted  qu e  rae tiene  enojada. Iso lina me
h a  dicho q u e  al pasar esta m añana por el bosque, 
ju n to  á  una cascada, le vió á  usted reclinado sobre 
e l  césped, y   que no estaba usted solo, sino con

un a  m ujer guapa, m u y  guapa; y  dicen que es un a.....
u n a    yo no  sé cóm o las llam an .....

— ¿U na vengadora?
— Si, eso; pero ¿de qu ién  se vengan?
— De nosotros—añadió  el D uque por lo bajo.
— Pues ¿qué m al le  h a  hecho usted  áe sa  señora?.... 
E l  español se m ordió  los lab ios, y  á  regañadien­

tes debió exclam ar; « ¡Q u é  diablo de c h ic a !» P e ro  
queriendo  vengarse de la que lo h ab ía  so rprendido  y  
delatado, añad ió  con tono  al parecer ind iferen te:

— ¿Con que fue su am igu ita , la  am azona, la que 
m e vió?

- -S£, fué Iso lina; y  por cierto  qu e  se tuvo  que po ­
ner colorada para decírm elo,

— Sin duda sería porque el acom pañan te la  ten ía 
cogida de la  m ano para que no se cayera del caballo. 
Y  se la besaba con ardor.

— C aballero—repuso A lora  con d ign idad— usted 
debe haber visto m al; m i am iga es un a  am azona ex­
celente y  no  necesita ta n  peligrosos asideros; ade­
m ás  sabe hacerse respetar. U stedes los hom bres
son  todos lo  m ism o ; en  cuan to  u n a  es am able y  se 
r ie  con ellos, en seguida p iensan m al y  traspasan los
lim ites d e .....

C om prendiendo D. L ope qu e  aquella  jo v e n  ten ía  
m ucha  gram ática parda, la pid ió  m il perdones y  fin­
g ió  batirse en retirada.

P aseaban distia ídos con aquellos p relud ios de 
am or, tiro teándose con galantes frases de doble sen­
tido , cuando observaron que Isolina y  el viejo hípico, 
com o ellas le llam aban, hab ían  desaparecido.

E l as tu to  D. Lope, viejo en  lances de am or, com ­
p rend ió  que había llegado el m om ento  d e  arriesgarlo  
to d o , y  am parándose bien en ei to rneado  brazo de 
A lora, la  inducía á qu e  bajara a l j a r d ín , pues según 
afirm aba el diestro galan teador, los hab ía visto ir  por 
el lado del kiosko de la  o rq u e s ta , y  lo correcto era 
un irse á  ellos.

N o me parece bien que bajem os solos— objetaba 
A lora.

— ¿Pues no  h a  bajado la  am iga de usted?
— S i; pero  á ella le  absuelve todo el m undo  esas 

libertades; es tá  educada á  la am ericana, com o ahora 
se d ice , y  no  lo ex trañan .

 P ues peor es que nos quedem os aquí.
• Y  obedeciendo á  sus débiles in stin tos, A lora se 
dejó llevar, porque n i podía n i sabia re s is tir ; ¡ como 
q u e  su  alm a era la encarnación d é la  debilidad! L en ­
tam en te  bajaron la  esca lin a ta , y  con a ire  de triunfo 
se d irig ie ron  hacia el bosque. E l sem blan te de don 
Lope rebosaba satisfacción , parecía decir: «¡AI fin 
la llevo; bastantes días vengo haciendo el oso con 
este diablillo  de m uchacha!»

¡Pero  cóm o se engañaba! A lora, á  pesar de sus po ­
cos años y  de su consum ada coquetería , preveía el 
peligro y  sabía defenderse.

L a o rquesta  del Casino p relud iaba unos valses de 
S trauss. A quella  m úsica insp irada y  genial ejercía 
sobre los nerv ios de la joven A lora un a  acción em ­
briagadora. Sin poderse contener rom pió  á  bailar 
sobre la  m enuda arena del ja rd ín ,

— ¿No h a  bailado usted nunca un  vals?— pregun tó  
D. Lope.

— N unca. M am á dice que m ien tras sea soltera no 
lo perm itirá . ¿H a v isto  usted  qu é  tiranía?

—Q ué ton te ría , d irá  usted. ¿Q ué m al hay  en  ello? 
—T ien e  usted razón. C om prendo que no debe 

bailarse com o lo  hace Iso lin a , que parece u n  to rbe­
llino , sólo qu e  en  vez de a rras tra r es a rrastrad a  por 

, la  pareja. Y ya usted ve, ta n ta  poesía es peligrosa.
— ¡Isolina! ¿Y qué piensa usted  de su am iga?
— ¡Q ué h e  de pensar! Conozco sus bellísim as cua­

lidades, la qu iero  con frenesí y  su p o rven ir m e ins­
p ira  sobresalto. E s  dem asiado m u je r para  su edad; 
es m uy  fuerte , m uy  v igorosa; creo que h a  de ser 
m uy  desgraciada porque la educan fuera  de la reali­
dad de la vida.

S in  darse de ello cuen ta  se hab ían  in te rn ad o  en un 
tu p id o  bosquecillo d e  bojes y  p in o s ; los sonidos de 
la  o rquesta  llegaban hasta  allí confundidos con la 
brisa  y  el ru m o r de la m u ltitu d  ; se oía el vals sin 
perderse un a  nota; se podía bailar sin te m o r de m i­
radas indiscretas. E l  m om ento  era suprem o. L a poé­
tica  obscuridad del bosque y  las harm onías de la m ú­
sica inv itaban  á  D. Lope é  h ipno tizaban  á  la joven .

E l español rodeó con su brazo el ta lle de A lora, y 
am bos em pezaron á d a r  vueltas vertiginosas sobre 
la m enuda h ierba . D e p ro n to  el D uque aprisionó 
fuertem ente á A lora  en tre  sus brazos, y  sobre los 
rojos labios de ésta  posó los suyos to rpem ente . Más 
que un  am an te  apasionado parecía D. Lope u n  abe­
jo rro  cebándose en un a  flor. D ió la un  beso y  o tro  
beso, cual si p retendiese lib a r h as ta  las heces el néc­
ta r  de aquel cáliz delicioso.

A lora luchó  con sus débiles fuerzas y  pudo al fin 
desasirse de las garras del m onstruo.

A quellos besos, qu e  n i eran  los prim eros recibidos 
n i serian los ú ltim os, debieron, sin em bargo, disgus­
ta rla  y  ofenderla, porque alzando su  abanico hasta  el 
ro stro  del D u q u e , hub ie ra  vengado  ta n to  a trev i­
m iento , si tras  del p róxim o m acizo de p lantas que 
les ocu ltaba no hubiesen oido algunos pasos.

¡P ob re  A lora! A cababa de rec ib ir el castigo de su 
im prudencia. A quellos besos robados á su voluntad 
debieron serle m uy  desagradables, porque tapándose 
con el abanico la cara, y  estru jando  en ella su olorosa 
y  finísim a batista, parecía qu ere r bo rra r la huella  
de lo que le abrasaba el rostro  y  m ortificaba su a l­
tivez.

S u  pudor de joven  se sublevaba; luchaban  en su 
alm a restos de honradez y  destellos de d ignidad; no 
podía ad m itir  aquella  escena ta n  falta de ilusión, 
desprovista de sen tim ien to  y  recargada del m ás g ro­
sero realism o.

A quello e ra  ir  dem asiado lejos en la inocente co­
quetería  que se hab ía propuesto sostener con el D u­
que; encon traba á éste en  extrem o realista y  sensual, 
y  casi se a rrepen tía  de haber correspondido á  sus in ­
sinuantes m iradas y  am orosas pretensiones.

¡Bueno era  él para  retroceder! C om prendía las lu ­
chas in te rnas que la devoraban y  deseaba borrar 
aquella m ala im presión . Creyéndose soberano de 
aquella vo lu n tad  fem enina disponíase á  hacer presa 
en  su v íc tim a inocen te .....

y  quizás hub ie ra  avanzado en  aquel cam ino de 
tem eridades, si la o tra  parq 'a  qu e  salía por detrás 
del macizo, Iso lina y  e l viejo, no  h u b ie ran  hecho im- 

. posible en ta l in s tan te  toda explicación de su con­
ducta ; y  esto, un ido  á  la necesidad de regresar al 
Casino, donde de seguro las esperaba una seria re ­
p rim en d a , sobre todo  de la im placable Condesa, 
cedió p o r esta  vez, bien con tra  sus deseos y  su cos­
tu m b re  de triun far,

E l salón estaba b rillan te , de bote en bote; no  h a ­
bía m edio de p en e tra r  en é l; in te n ta rlo  era  una te ­
m eridad, sobre todo  en los hom bres. A rriesgóse 
A lo ra  á ab rirse  paso en tre  aquella  ap re tada m u ltitu d , 
y  em pujando unas veces, cediendo otras á los vaivenes 
de los ap iñados espectadores, consiguió , seguida de 
Isolina, colocarse en  p rim era  fila, ju n to  á las parejas 
que se d isponían  á  bailar.

L a  tem p era tu ra  e ra  sofocante c irrespirable la  a t ­
mósfera. E l polvo su til é im perceptib le que lev an ta­
ban las parejas, el calor d e  las lu ces . el vaho  de ta n ­
tos cuerpos reun idos y  ag itados, el perfum e de las 
flores y  vestidos, las esencias d e  los pañuelos, todo 
ello form aba un  aire denso y  pesado para quienes 
como A lora é  Iso lina  acababan de bañarse en la 
dulce atm ósfera, en  el suave am biente del jard ín .

E l co tillón  estaba en su apogeo; valsaban las p a ­
rejas al son de un a  orquesta em briagadora  form ando 
torbellinos de vo luptuosidad y  frenesí.

Iso lina m ostraba su im paciencia por bailar; con la 
vista buscaba un joven  agradable para  echarse en sus 
brazos, porque en oyendo los acordes del vals no se 
pertenecía; perd ía el ju ic io  y  se le  sublevaban los 
nervios. H ab ía  adem ás en  ella su  poquito  de v an i­
dad, porque sabía que bailaba con elegante prim or y 
que eran  poquísim os los jóvenes capaces de se­
guirla.

E l baile ten ía  p ara  ella m isteriosos é incom pren­
sibles encan to s  Dejarse llevar levem ente  cogida
por el talle, dar vueltas rapidísim as a l com pás de la 
música, tener en to rnados los ojos y  saborear las m ie­
les de la  lisonja, dejar vo lar la  im aginación en pos 
de lo desconocido, bailar, en sum a, por el solo placer 
de ba ila r, constitu ía  para aquella  naturaleza exube­
ran te  y  vo luptuosa un a  necesidad tan  absoluta, que 
p resc ind ir de ella, e ra  sufrir.
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E staba  rea lm en te encan tadora: sus ojos despedían 
fulgores ta n  div inos y  su herm osa y  elevada frente 
te n ía  un n im bo  ta n  m isteriosam ente a trac tivo , que 
uno de Jos jóvenes d irectores del cotillón , a l em pezar 
u n a  figura qu e  consistía en co ronar d e  flores á  la 
q u e  elig iera por pare ja , atravesó  el salón y  colocó 
sobre la frente de la  herm osa una d iadem a d e  m ar­
garitas y  violetas.

Iso lína se dejó aprisionar el ta lle , reposó graciosa­
m en te  su brazo en el del jo v e n , y  aérea y  gentil, 
a rrastrad a  suavem ente como m ariposa por la  brisa, 
bailó  el vals de ta l m anera que las dem ás parejas se 
detuvieron  dejándoles ejecutar solos la  in teresan te 
figura á e L a  reina de la  noche.

Bien qu e  reina, po rque ella sola reinaba en el sa­
lón. O sten taba al desnudo sus torneados brazos del 
sonrosado color de las m ujeres de R ubens, veteados 
por azuladas venas de finísim a transparencia; ligera y  
graciosam ente descotada, sólo m ostraba al deseo lo 
m ás elevado de su pecho de azucenas, velando á  los 
ojos de la  cara lo q u e  por la tu rgenc ia  y  redondez de 
la  form a adiv inaba la im aginación m ás perezosa. 
Sus rub ios y  trenzados cabellos á  la inglesa, som brea­
ban  la n ítida  b lancura de un  cuello correctísim o, 
arm onioso pedestal de su cabeza artística y  gen til. Y 
de su ta lle  delgado y  flexible, m ás d igno de! ceñidor 
de  V enus q u e  del c in tu rón  q u e  orgulloso le oprim ía, 
arrancaba la  cadera ondu lan te y  atrevida., d ibujada 
con contornos delicados por el pálido rosa del ves­
tido.

A I ver aquella ta n  ideal belleza, visión vaporosa 
de un  ensueño más que v iv ien te  rea lidad , todos ex­
clam aron:

— ¡Esta, esta sí q u e  es la re ina  d e  la noche!

C uando te rm inó  la  figura del cotillón la  ru b ia  bel­
dad se reu n ió  á  su  am iga. H ab ía bailado m edia ho ra  
un  vals em ocionante, y  estaba ta n  fresca, tan  serena 
y  tran q u ila  que su pecho ondulaba con regularidad . 
Parecía no  haberse movido. H abíase quedado en píe 
y  aspiraba con delicia la ráfaga de v ien to  qu e  levan­
taba su abanico de nácar y  encajes.

— ¡Cuán feliz debes ser!—exclam ó A lo ra .— Bailas 
com o u n a  sílfide; pareces hecha de p lum as y  viento. 
¡Qué ligereza de pies! N o  tocas el suelo. ¡Si no es­
tuviéram os aquí te  com ía á  besos!

—N o seas loca, que nos escuchan y  pueden c riti­
ca rte  al ü irte  esas cosas.

—T ienes el corazón com o la  nieve. ¡Qué desgra­
ciada vas á  ser con tu  carácter!

—E stás  en  un erro r; es que tú , todo am or y  todo 
fan tasía , rodeas la  vida de tales ilusiones que en 
ella has d e  tropezar con grandes desengaños. T e  lo 
ju ro .

— P ues aplícate e l cuento, D iana cazadora, como 
te  llam a D. Lope.

— ¡D. Lope! ¡Parece increíb le que a tiendas á un 
hom bre casado! ¿Q ué vas buscando.^* ¿Q ué te  propo­
nes? ¿No v e s 'q u e  esas aven tu ras agostan el cora­
zón? A costum bras á  ju g a r  con el am or y  llegará un 
d ía  en q u e  no encontrarás en  é! atractivos n i ilu- 
iones.

— M e pareces V ícto r H ugo  con tu s  sentencias.
— N o lo  son. E s qu e  se lo  h e  oído á m í m adre.
— P ues ten  cuidado que ya vienen nuestras m a­

dres en busca de nosotras. ¿N o  las ves asom ar por 
a llí?

— Ya que m e voy m añana, ¿vendrás luego á  m i 
cuarto  á  charlar un rato?

— V en tú  al mío.
— ¿A qu é  hora?
— C uando duerm an todos; te  contaré las h istorias 

de D. Lope y  lo  tr is te  que estoy.
L legaron  las m am as, y  regañando, casi á la fuerza, 

porque el baile continuaba, se las llevaron; y  reu n i­
das todas, paso tras  paso, cruzaron  el parque  y  su­
bieron las escaleras del G ran  H otel.

Los pasillos, silenciosos y  á m edia luz, estrechos y  
con la faja de alfom bra que cubre el piso de aquel 
in te rm inab le  corredor con infinidad de puertas n u ­
m eradas, parecía la  cám ara de pasajeros de u n  g ran  
trasatlán tico .

(C b n t ! n u f ír 4 . )

L A S  A P U E S T A S  H U T Ü A S  E N  F R A N C IA .
Sugestionada p o r el boulangerism o, la  Cám ara fran cesa  

h a  dado un golpe te rrib le  á  la  c ria  caballar y  á  la s  socieda­
des de  carre ras , supriiiiiendo por 388 votos con tra  149 las 
apuestas m utuas (p a r í  m u lue l)  en los Lipádromos.

£1 G obierno fran cés hab ia  presentado á  la  C ám ara un 
proyecto reg lam en tando  é in tervin iendo esas apuestas, y  al­
gu n as oposiciones le com batieron á  pre tex to  de que se  con­
sen tía  el juego, prohibido en e l Código. L o que fu é  un ard id  
po lítico , term inó siendo u n  desastre  para los in tereses h íp i­
cos de la  R epública. E l Gobierno declaró lib re  la  cuestión y  
el p royecto  fu é  rechazado.

L a  supresión de  k s  apuestas es cosa dé m uchos millones. 
E l Gobierno, y  singularm ente  Mr, Constan», transig ieron 
coñ la  realidad  de los hechos y  dieron un estado legal á  las 
apuestas con el m alogrado proyecto. Pero  no  lo hicieron sin 
sacar de ellas un  crecido tan to  po r ciento para la  adquisi­
ción de sem entales del Estado, y  otro para  la  asistencia p ú ­
blica. L a  Cám ara lo ha  entendido de otro m o d o ,y co n  reso­
lución ta n  im prem editada y  e fec tista  p riva  de m uchos m i­
llones á  los pobres enferm os y  á  los desvalidos, y  de buenos 
sem entales a l Estado.

L o peor es que el juego en la s  carreras no se podrá ev i­
ta r , Con la  persecución de los bcohm akers y  el cierre de  las 
taqu illas en la s  sociedades hípicas, coincidirá el contrabando 
de l juego , s in  g aran tías de  seriedad n i moralidad.

E l asun to  está  llam ado  á  m uy serias complicaciones y  á 
da r mucho juego.

COCINA VENATORIA.

C o m i d a  d a d a  e n  l a  C a r t u j a  d e  

S e v i l l a  e l  a R o  1 8 7 7  Á  d o S a  

I s a b e l  I I .

P a t o s  r e l le n o s  tr u fa d o s .

(D oce cubiertos.)

Tém anse dc« patos de regu lar ta ­
m año, pero que sean finos, bien des­

plumados y  lim pios, y  se  les da  un  corte en  el 
espinazo, del pescuezo á  la  co la ; se les va a rran ­
cando la  carne de  los huesos, teniendo cuidado 
de qne se  Ies quiten todos los huesos menos 
los de la s  piernas; y a  deshuesados, se les saca 

por la  ab ertu ra  el buche, se  em polva de  sal por am bos 
lados, y  se p repara  el relleno del siguiente modo:

Se pelan  bastan tes tru fas , se p ican  los pellejos bien, y  se 
m achacan en  un  m ortero  de  m árm ol, jun tándole  300 g ram os 
d e  carne de cerdo, 600 ídem  de ternera  fina, 300 ídem  de 
u b re  de te rn e ra ; después de esta r todo  ju n to  en e l mortero, 
se m achaca m uy bien hasta (¡uedar m uy fino, y  se le  echa 
L  sal suficiente, un  polvo de p im ien ta  y  cuatro  huevos en­
teros; se liga bien y  se  pasa todo  por un  cedazo de alam bre 
á un  barreño; y a  pasado, se le  agregan  las tru fas  que se 
quieran, y a  peladas.

M anera de rellenar los patos.
Sobre una  m esa colócase un  paño lim pio; sobre el paño 

los patos, con la  p ie l hacia abajo  y  el in te rio r a rriba; coló­
case sobre éstos el relleno que hem os hecho, repartiendo 
to d a  la cantidad en  los dos p a to s ; m etido el relleno dentro , 
se cogen las dos pun tas de  cada p a to  y  con una  a g u ja  y 
b ram an te  recio y  fu e rte  se cosen dichas pun tas, quedando, 
po r consiguiente, com pletam ente encerrado el relleno den tro  
de los p a tos, y  tra tan d o  con cuidado que no pierdan los p a ­
tos la  figura, y  se  les liaco la fo rm a  m etiéndoles cuan to  se 
pueda las piernas dentro del pato, y  so a tún  con un b ra ­
m ante; para  que queden bien ju n ta s  y  elegantes, se Ies v u e l­
v e n  las alas hacia el que  fu é  espinazo, quedando bien ju n tas; 
asi preparado, se em polva de sal, se  cubre con lonjas de 
tocino y  se envuelve cada pato coa dos pliegos untados con 
m anteca de  cerdo derre tida , a tándolos oon u n  bram ante  para 
su je ta r e l tocino y  el p a p e l; hecho todo  esto, se pone en un 
p lafón  con a lguna m anteca, y  se m ete en  el hom o, para  co­
cerlos y  dorarlos, dos horas, poco m ás ó m enos; estando bien 
dorados, se  sirven  con salsa Perigord .

M odo de cocer la  salsa.
U n poco de v ino  de  Je rez  en una cacerola bien estañada, 

se pono a l fuego  á reducir á m enos d e  la  m ita d ;y a  reducido, 
se  lo ju n ta  u n  poco de caldo de  conejos y  perdices, heclio 
glas.

D eben i r  preparando dos alones de  perdices, huesos de 
conejos y  jam ón, y  tenerlo  todo b ien  condim entado y  hecho 
caldo, y  luego reducido á un  caldo espeso quo se llam a g las; 
y a  preparado este caldo glas, se  le  añade el v in o q u e  tenem os 
reducido, cuan to  sea necesario; y a  ju n to  todo, se  desgrasa 
esta  salsa, y  p a ra  m ás seguridad  de  que no  lo fo rm e m al 
aspecto, se le  quita  la  g rasa  p o r encim a con un papel de  barba, 
siendo pasado el papel por la superficie de la salsa; después 
de desgrasada se  vuelve o tra  v ez  a l fuego , á reducir estos 
doa líquidos ju n to s á la  m itad ; y a  p reparada  esta salsa, 
cógense los pa to s que hem os preparado, estando calientes.

se  colocan en  una  fu en te  grande, se ponen con las pechuga» 
hacia den tro  de  la  fuen te  y  las piernas fu e ra  Y a colocados, 
se Ies pone en  cada hueso de las p iernas una  flor de  papel, 
se  les echa por encim a u n  poco de salsa y  la  re s tan te  se 
sirvo en  una sa lsera  acom pañada do los patos,

U n  c o c i n e r o  q ü s  s o  q u i e r e  f i r m a r .

-

Se hablaba de liebres famosas.
— Yo—dijo un  cazador— me encontré un d ía  que nevaba, 

sin  arm as y  en fren te  de tre s  liebres.
— ? V ?
— Las m iré  fijam ente y  m e fu i  tarareando , con las m anos 

en  los boloillos.
— ¿Y no 08 siguieron?.....
— N o podían; estaba cercada lá  heredad.

El joven M alva refiere en  una  te rtu lia  de  cazadores chis­
te s  y  rasgos de  ingenio de autores célebres.

— H om bre, estás trayendo á  cuen to  cosas gracioslaim as, 
pero que no  las has inven tado—le dijo uno.

— ¡Toma!— respondió M alva—tam poco los perros han  in ­
ventado las perdices, y, sin  em bargo, las trae n  m u y  bien.

E n  una  p a rtida  de  caza;
— D o cto r, no e s tá  usted en  v en a ; todas las piezas se  le 

van.
— E s verdad, m al estoy hoy. Me parece (¡iie no  voy  á  m a­

ta r  nada.
— No se desanim e usted , apu n te  bien y  hágase cuen ta  de 

que cada pieza es un clieute.

U n  indio, excelente am igo de los ingleses, contaba de  esta 
m anera sus im presiones sobre la  caza del tig re :

— Cuando u n  inglés caza un t ig r e , e l espectáculo de  ¡a 
lucha es adm irab le ; pero cuando iin tig re  caza á  un  inglés, 
¡o h , entonces el espectáculo llega á  los lím ites de lo su­
blim e !

LOS PRINCIPES DEL CONGO.
Vd. p o r  u n  jabón— que da albor y  perfum a 

í ^ l  punto  que la  p ie l—a l decaer se  ahúm a 
M m itación fe liz— del n ácar que hermosea?
QCencillo es en  verdad ;— tendrá  lo que  defca 
SOin que el bolsillo así— su frir  pueda avería 
iHiidague V. en  cualquier— cabal perfum ería 
M n to d as le  d irán ;— Mi franca idea expongu. 
g íccu rra  a l Jab ó n  de— los Príncipes del Congo.

J a b o n e r ía  V íc to r  V a is s ie r ,  F a r is .

L a  e s t a c i ó n  que atravesamos causa veidaderos desastres á 
las epideimis delicadas; el cutis se pone encamado, seco, quebra­
dizo. P a ra  ev ita r estos efectos es preciso emplear constantemen­
te  para  e l rostro y  las manos la  maravillosa Crétriv Simón, los 
Polvos de arro: y  el daión Simón. E v itar las falsiñoadonea 
extranjeras, e iip e n d o  ia  firma de Simón. Rué de Pinvence, 36, 
París.

L a e a r r u g a a . l o g  b a r r o s . e l  p a ñ o ,  m a n c h a s  r o l a s .  
J c s a p a r r c c n  r n j i i U a i i L S D i e c o n e l  e m p l e o d s  t t  A c t i n i n e  
( l o l  D o c t o r  Harisson; p r e d o  d e í  t r n s c o  C f  r»*” . S e l 8 
I r a s c o s  3 0  I r '» * ,  D i r i g i r  l o  o o r r e e p o c d e r d »  j  e l  t n i -  
p r» r i;e  e n  l e t r a  d e  c a m b i e  s o b r e  P n r i t í .  n i  d e j i o s l l a r l o
H . LEC L.ER C , i  8 .  r u e  L a f U U e ,  P A ñ lS .
N o t ic ia  |,'raLi& e n  p l ie g o  cíC rradú  i  u k I h  p e i s ^ o a  q u e  i a  p i d a .

ESENCIAdeCAFÉ T R A BLIT
p a r a v i a ) e y  c a s a .  I ss tftA tá*  é s m e a te  p r o d u c e  u n  c e (é  c o a  l a c b e  
d o  UQ g u e to  eet|uJelC o. H a llo e a  « q  to d a e  l e í  t lo o d a »  d e  u l t r a -  
m o r ia c n  y  a l  p o r  m a y o r ,  3 9 .  R ú a  D e n le r t - R o c b a r e a u ,  P A R IS .

D I S P E P S I A .—  V ino  de. Chassaing.

TSARINE P O L V O  DE A R R O Z  R U S O
A a h e r e e t e ,  S u a v a s n t e ,  l n , i% . b i s  

PRPCAKAll: I’OK VXOX.S:'' '  
2 9 .  B o u l d  d e s  I t a l i e n s ,  P A R I S

S Ó C I É ^

[ h y g i é n i q u e

A C E I T E  O P H Y R ,  O l o r e s  s u p e r f i n o s .  
P a r a  la  c o n t e f t a c t ó n  y  t í a l  P t i o

V I N A G R E  D E T O C A D O R S o p e n o i i t O i l M
A n h ie tK O .  T á n ic o  y  S n lu O á b la

. P O L V O  D E N T I F R I C O  S ilu d  J e l s  B a t
B l í n Q í i a  ,  c o n u n i  ¡ t  O t n l t l l o r t

E L  C A M P O
R e v i t f t a  d e  B p o r t

A98ICUL rafíÁ—jA R ü /ysfí í i —caza—pssca

PRaClOa IN CSTAflA 7 yORTUOM
A ñ e ................................... .................  S iO  peseiAs.

S / i i  ,  J i  »
T r e s ...................................... ... 6  >

12* U. 3XTBANIBR0 . BB AaSllCA, ORO
A ñ e . ....................... 9 3 /rts H íe s I  A ñ e , ....................... G  pesos / t $ ,

S é ts  m eses. . . 1 4  »  /  S eis  m e s e s .. .  3 , 3 0  >
T r e s    a  >  /  T r e s ..................... 9  »

Oficinas: calis ds Bslén, 18, principal.

M A U E I »
E S T .  T I P .  « S U C E S O R E S  D E  R I V A D E N E V  B  A  »

IMPRBSORBS DS LA RSAt CA&A
P a s e o  d e  S a a  T i o e n t e ,  n á m e r o  20 

1 8 0  1
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INCUBADORAS ARTIFICIALES
y  c u a n to s  t i le n s i l io s  r e p l e r e  l a  c r ia  de l a s  a v e s  de c o r r a

N úm . 0. 30
1, 50

> 2, 100
» 3, 150
» 4, 250

PRECIOS DE LAS INCUBADORAS.
30 h u ev o s............................ 30 pesetas.

50
100
l 2 0
160

Son la s  m ás económ icas qu e  se fab rican  y  d e  resu ltad o s garan tidos. E l calor 
s e  m a n tie n e  p o r m edio  de l ag u a  calien te , renovando  u n a  p eq u e ñ a  can tid ad  
todos los d ías, ó por el carbón  vegetal.

V í a  D ia g o n a l,  125, G ra c ia .— B a rc e lo n a .

Servidos de a sa tlá itica  de Barcelona
LÍNEA. I)E LAS ANTILLAS, NEW-TORK T  TERACKUZ.

CombÍDación á  puertos americanos del A tlántico y  puertos N. y  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales, e l 10 y  30 de Cádi* y  el 20 de Santander.

LÍNEA DE COLÓN.
Combinación para  el Pacífico, a l N, y  S. de Panam á y servicio á  Cuba y  Méjico con trasbordo en 

Puerto Eieo.
U n v iaje mensna!, saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y  Cotóá.

LÍNEA DE FILIPIN A S.
Extensión ó lio -lio  y  Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa oriental de á frica , India 

China, Conchinchina y  Japón.
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  partir del 10 de Enero 

de 1800, y de M anila Cada cuatro martes, á  p artir del 7 de  Enero de  1890.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
U n viaje cada mes para  Montevideo y  Buenos Aíres, saliendo de Cádiz á  partir del l.« de 

Enero de 1890.
LÍNEA DE FERNANDO PÓO.

Con escala.» en  Las Palmas, Río de Oro, Dakar y  Monrovia.
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE ÁFRICA.
L in e a  d e  M a r ru e o o a .—Un viaje m ensual de Barcelona á  Mogador.con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraehe, Babat, Casa Blanca y  Mazagán.
S e r v ic io  d e  T á n g e r .—Tres s a l id a  á  la  semana: de Cádiz para  Tánger los domingos, miér­

coles y  viernes; y  de Tánger para  Cádiz los lunes, jueves y  sábafios.

Estos vapores adm iten carga con las eondioiones más favorables, y  pasajeros á  quienes la  Com* 
panla da  alojamiento muy cómodo y tra to  muy esmerado, como ha acráü tado  en  sn dilatado 
servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionales por camarotes de  lujo. Rebajas por pasajes de 
ida y  vuelta. H ay pasajes para  M anila á  precios especiales p a ta  emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad  de regresar gratis dentro de  un  a lo  si no  encuentran trabajo. L a Empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V I S O  I . M P O I t T A N T M .  — L a  ( l o m p u r i í a  p r e v i e n e  á  l o s  s e ñ o r e a  c o i i i e r e i a u *  
t e s ,  n g r i c u l l o r e a  c  i n d u s t r i a l e s  q n e  r e e i b i r á  y  e n c a n i i n a r ñ  á  l o s  d e s t i n o s  q n e  
l o s  m i s i n o s  d e s i g n e n  l a s  m u e s t r a s  y  n o t a s  ñ e  p r e c i o s  < j u e  e o n  e s t e  o b j e t o  
s e  l e  e n t r e g u e n .

l i s t a  < i o i n | > a ñ i a  a d m i t e  e a r g . a  y  e . x | i i d e  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o  d e l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l i n e a s  r e g u l a r e s .

Para m ás informes, en D n rc e lo i ia i  L a Compañia T rasatlán tica  y  los Sres. Ripoll y  C.*, plaza 
de Palacio-— C á d iz  i  L a Delegación de la  Compañía T rasatlántica.— l l u d r i i l  i  .Agencia de  la 
Compañía Trasatlántica, P uerta  del Sol, li).— S a n la n d e r s  Sres. A ngel l i .  Pérez y C-*— C o rii-  
ña«  D. E . da  G u ard a— V lg o i D, Antonio López de Neira.— C a r ta g e n a  i Sres. Bosch herma­
nos.—V a le u c la i  Sres. D art yC-*—M á l a f a i  D. Luis Duarte.

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de l a  Aduana^ 15, BARCELONA

R E C O M IE N D A  P A R A  C O M B A T IR  E L  M lL D E W

Pulverizador N O E L .....................55 pesetas
» EL  R E L Á M P A G O .  . . 45  »
» E X C E L S I O R .......... 45 »
» EL E C O N O M I C O . . . 35  »

PÍDASE ÍL KCBTO CATÍlOfiO CDÍBEAl, DE HÍIJUIKAS AORlCOLAS Y YISlCOLAS

ü  O O I F E I E S  á Z
r A S 8 ! G A H T E i  D E  C A R R U A J E S

O ,

S .  t U  R E IN A  \m[\ l)E I N C U T E R U
s -  A .  .  S I . O  A  £ ¡  8E L  m i N O I J P E .  l í  E

8 .  I .  8b EMPERlfiOR M  ÁLEHAEil
8 . JL L  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O D E  A L E M A N I A ,  &c-, & c., 4 c .  

V I C T O R I A  S T R C K T . —L O I V D U E S .

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  í  ilic an te .
8 B B T IC I0  D B  T R E N E S .

L i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e .

CSTAOlOinS. t B 1
z

M
eTAClOVtA i

s O MM

S '

V . M . a . t . K . ir. T .
f l f a d r l d ............s á U d f t . . . •7 .1 .5 11.1 .5 H  4 5 A l í o a o t e .  . .  a a l l d a . . .
A l c 4 » r . . . .  l l e g a d a . . 1 9 ,4 4 4 . 4 2 1 2  2 0 y .? v i I .T 5 L a  E n e m a . .  l l e g a d a . . 1 n rt lí-
C b i n c h l l l a . .  l l e g a d a . . III C h i D c b i l l a . .  l l e g a d a , . T. 4 . 4  A 9 os H- s .
L a  E n d o a . .  l l e g a d a . . 1 .4 V 1 . 1 5 A l c ó a r .  . . .  l l e g a d a . . 5 , a? l a  n 1 9.* 5 .8 6 1 9  8 4
A l í c a n t a . . .  l l e g a d a . . 5 . 2 0 1 0 U a d r i d . . . .  U e g a d a . . « . « 5 9 .8 4 ) 5 - 5 C

u . u . V . T. u . u u .

L i n e a  d e  C a r t a g e n a .

i s r a a o N iB . U lx to . O OITM ». M i x t a .

U a d r id ..............  c a l i d a . . .

C b i n c h l U a . . . .  l le g a d a ..

..................
C a r t a g . n a  . . .  l le g a d a ..

M.
1 1 .1 5

K.
1 0 - 2 8

5 - 5 8
6 - 2 8  
9 . SO
IC.

» .
7 . 4 5

4 . 5 0
1 0 . 0 3
1 0 . 1 5
1 2 . 1 7

T.

T.
6 .5 0

1 0 .1 8
jí.

i s r a c io ín B . M i x t a . C o r r e o . M i x t o .

C a r t a g m a . . . .  M l i d a . . .  
U u i o l a ..................l l e g a d a . .

C l d a c h i l l a . . . . ) ) » ;
M a d r i d ..................l l e g a d a . .

T .
5
7 . 5 5
u .
4 . 3 5
5
4 . 2 5
T-

T.
1 2  5 3  
8.02 
K .
8 . 4 3  
9  1 3  
6 . 3 5  
u .

M.
7 . 4 0

1 0 . 8 5

L i n e a  d e  Z a r a g o z a .

seT A C to sss . M ixta. M i x t a . C orreo l i p c é i

M a d r i d ................. s a l i d a . . .

S i g U e a z a .............l l e g a d a , .
A l b a m a . .............l l e g a d a . .
C a l a t a r a d . . , ,  l l e g a d a . .  
Z a r a g o z a .............l l e g a d a . .

u .
7 . 0 5  

.0.') 
g  11 

1 2 . 1 8  
3 . 3 9  
4  3 S  
8.20 
M.

T.
4 . 3 5
6 . 4 0

V.
7 . 3 0
9 . 1 0
9 - 1 5

11 .84
2-Cfj
2 . 5 0
6 . 0 5
M.

T.
3
4 - 2 6
4  81 
6 . 3 7  
8 . 5 4  
9 . : n

1 2 . 2 6
y .

B 8T A C I0N B S. M i x t o , M ix to . C o r r e o  S i p r í l .

Z a r a g c o a .............n l i d a . . .

C a l a t a y o d . . . . ) ”^ ® . ^ ;

A l b a m a . .............I l e g a l * ,  e
S i g U e o s a .............l l a g a d a . .
Q o a d a l a j a r a . .  e a U d a . .  e 
M a d r i d ................. l l e g a d a . .

H .
1

n  4)3 
1 1  2 3  
12. ^  

4 . 1 2  
• 7 .1 4  
0 . 5 0
K .

M.
'7 - 9 5
9 - 4 5

u .

N . N.
9  1 0  2 . 3 0  

1 2 . 2 1  5 . 0 1  
1 2  2 8  5 . 1 6  

1 1 5  6 
8 . 4 6  3  2 3  
6 .C6  1 0 . 2 8  
7 . 5 5  1 2
K .  D .

L i n e a  d e  S e v i l l a .

ESTACIOSXa, M i x t a . E x p r é s . C o r r e o .

M a d r i d .............. a a l l d a . . .

..... I2SSÍ*::
S e v i l l a ............... lle g a d a ..

M.
7 . 1 5

2 2 . 4 4
1 . 0 4
6 . 2 5
u .

T- 
6  20 
9 . 5 0  

10.10 
9 . 2 0
H.

M.
8 . 4 5
1 .1 5
1 . 4 9
3
T .

s a r a c i O H i a . M i x t a . E x p r é a . C o r r e o .

S e T i l I a ................... B f t I M a . . .

................ ¡ « u ’ i a * : ;
M a d r i d ..............  l l e g a d a  .

X.
8 . 5 0
2 . 3 2
2 . 5 4
3 . 8 5

X.

T .
6 . 1 5  
5 . 3 6  
6 . I l l  
9 . 3 0

M.

H .
10 2 6  
1 2  3 4

I . 1 6  
5 . 5 0  
u .

L i n e a  d e  H u e l v a .

i s t á c i o x s s . M i x t a . C o r r e o .

M.
7 . 1 5

6 - 2 5
6 . 4 0

1 1 . 0 4
ic .

X.
8 . 4 5

T.
8
8 . 1 5
7 , 1 0

T.

............................. ..................................

E u e le a , . . . . . . . . . . . .  l leg ad a .........

BSTACIONES. M i x t o . C o r r e o .

T.
4
8 .2 5

M.
8 .6 0
8 .3 5

X.

u ,
8 -1 0

1 0 .0 5

1 0 .2 6
5 .5 0

/ l l e g a d a ............
B e T lU a .................................... {

( s o l i d a ................
M a d r i d ............ .................l l e g a d a . . , , .

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Antonio Govarsi
f t U t  4 « ]a  S o ! td td ,2 9 - B A D A I O Z - C s l l i  l i  !> S i l r i i d ,  29 

Í S P E C I A U D A Í  Í B  ESCO PETA S DE CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S y E S P A Ñ O L A S  

i  p r e d o s  a n m a iD e n t a  e c o n ú m t c iM .

CU C niLLO S DE B O M E , ESP.lS o L E S  E  IIG L E S E S  
CABTUGHOS K  TODAS CLASES

P O L V O R A S  S i ; P i : » I O I t F . S

Para apreciar el surtido de este almacén 
y  aus precios fljoe, pídase Catálogo genera!, 
que se facilita  gratis.

W. W. GREENER
F A B R IC A N T E  D E A R M A S 

8i|. M .n ry ’s  H q u a r e ,  R I R . M I N 'U I I A M
Las m agnificas escopetas de  e ste  reputado 

fab rican te , qué han  sido prem iadas en la 
Exposición U niversal de  Barcelona con M e ­
dalla  de Oro, se bailan á  la  v en ta . Las bay 
con y  s in  m artillo s , de  varios calibres y á  
precios sum am ente  módicos. 
lÚBta do precios y  condiciones dirig irse á los

S r e í. L uis V ives y
e . o l l i -  1  e r n . - i n d o ,  ' . ¿ B .  l t . V K C i : L O \ ' . \

óu! ún ico rep resen tan teen  E sp añ ay P o rtu g a l

M A M I l l  CCÓN Y  m\m  (M á la g a ) .
I.a illtiiiia obra  del S r.G reoner, in titu lad a  

L a  H a c o p a t a  M o d e r n a ,  ha sido esm e­
radam ente  traducida al caste llano, y  se  pu- 
Id icaiá  en  Ineve. Precio, 5  pesetas, Se ha­
lla rá  do v en ta  en  casa de todos los arm eros 
y  lib reros de España.

D M A  SIN  H I O

SitÉss(ss)Spoftiiig
E sta  nueva pólvora, fabricada en los ta lle ­

ros de la C om pañía, próxim os á  Londres, y  
recientem ente  lanzada al m ercado, tiene ya 
hechas b u s  pruebas como la  m ejor de las 
pólvoras pyroxelées.

Puede afirm arse que n inguna pólvora ha 
adquirido ta n  ráp idam ente  la  confianza de  los 
cazadores.

E s ta  pó lvo ra  muestra  s« superioridad  
dando los siguientes resultados:
Gran a lcance .-P enetración  ex traord inaria- 
Foco tanmo.-Culateo redncido. 
N o en sac ia la s  arm as -So d e sa in s ta lasa rm as . 
Plom eando con m ach a  igualdad .

THS SMOKffLESS P0WUE8 Company ( l i r a i l s á )
X . o  1S3 3 D I t . E S  .

DASHWOOD HOTISE, New Broad Street
A a m i o l i t r a d o r  g í ' a N a i ,  J .  l l o i i g u l l  . J ú n i o r .

Agentes p a ra  la  exportación á España:
■WALTON BROTHERS & C°, 12, Drajljn Strttt

Volvcrhtnnpto n- '-JCHtíZA  iVZ>.
llepresen tados por C e f e r i n o  S á n c h e z ,  

Principe, 19 y  21, MADRID.

i l S F E L D S
i t  IC 1. <■ I  C  A

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O .  2 6  

M uebles d e  eb an iste iia  y  tapicería. Casa especial eu  sillerías y  gabi­
netes. E xportación  á  provincias.

Ayuntamiento de Madrid
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

GUERLAIN DE PARIS
A R T IC U L O S  DE P E R F U M E R IA  RECOM ENDADO S

A g u a  de C á le n la  im p e r ia l. — sa p o c e t l.  ja b ó n  d e  tocador. -  C rem a jaboniDa <A m b ro s tn l C re a m ) para J a  
b a ib a . — C rem a do r r e : -a a  para su av izar  e l c u t is . — P olvos de c y p r i »  para b lan q u ear e l cu tis. — s t i i b o i a e  
cr ista liza d o  p ara  io s  ca b e llo s  y  la  barba. — A g u a  A ten ien se  y  a g u a  l u s i r a l  para pui lum ar la  cab eza . — 
P r im a v e ra  de  E sp añ a , — P ao  B o s a .  — M a r ís c a la  D u q u e sa . — R o s a  y  C lav e l. — H e llo tro p o  b lan c o . — 
E xpo sic ión  de  P a r í s .— R am illete  u iip cria i B u s o .  — P e rfu m e  de  P ra n e la .  — A gu a ilc C id ra , ag u a  üe C b lp re  
y  agu a do Colonia im p e r ia l  B u s a  p ara  o l lo cad or. — A lc o h o la d o  d e  C o c le a n a  p ara  la  b o ca  y  lo s  diuntoa.

VERDADEROS GRANOS 
DFSAlUDDELDfFRANCK

C O R T I J O ^ S H S T R E .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

-  Querido enfermo. — Fíese Vd. á m i larga experj'eecla, 
y  Faga uso de nuestros SRANOS de SALUD, puta ellos 
le Curarán de su  £ov5j;pac/on, íe darán apetito y  b  
deiolterán el sueno y  la alegría. —  Asi vm ri Vd. 
muchos eños.dislrutsndo siempre tieunabuene salud

CANDIDO DE ALBEHDI
F . A . B R I C A . N T E D E J A 3 1 M A S  

ElBAR (GUIPÚZCOA)

p r e m i a d o  c o n  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i ­

c i ó n  < le  M a t a n z a s  ( U l a  d e  C u b a )  p e r  s u s  

e s c o p e t a s  d e  c a z a .

Se construyen to tla  clase y  sistem as de es­
copetas, carabinas, p isto las y  revó iveis. I'is- 
eopetas centrales de dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de doble y  trip le 
cierre autom ático, llaves delanteras adberen- 
tes, con gatillos de  resalto y  del sistem a que 
se indique, á  precios convencionales. Se em ­
plea acero en todas k s  piezas de  a juste  y 
adherencia.

l*i<1niiHC c a t á lo g o s  y  d e la l lc s .

V A R I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O
EN

PASAS, DRILES, GAMUZA I  BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

íiMIl

SE H.ICEN TRA JES Á PRECIOS ECONÓJIICOS ?\U C U A R W S OE CASPO

G R A N  S U R T ID O  EN  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

V LONA IS irER M EA LL E.

25, Á m s Á , 25, m i m u i ,  u A m o .

COMISIONISTA DE ARMAS Y EFECTOS DE CAZA Y PESCA
Acepta la repcesenCaciÓD tl« casas cxtraojeraa, A -  d o  l a  calle d i  Hernán«Conés, 9. Madrid (Empatia.)

C o r re s p o n d e n c ia  e n  E S P A Ñ O L  ó F R A N C É S.

HDW-YORK Á p r 6 h ¿ i 8 t  M r la Á c a < i6 tn ¡ i

A d c M e la t  p o r  t í  
i  F o r m u la r io  o l i : ‘4 l  f r t o c é t  

y tufonriOtS 
p o r  s r  C o 'istjo  m td ia tl  

• to s a  doBin FtttrtCjufto.
P a rtic íp a n d o d e la sp ro p lc d a d e sd e i: . 

y  del H ie r r o , estas  P ildoras co n vien en  e s - , 
peclalcnentccn  la s  enferm edades tan varia -1 
das que determ in a e l g é rm e a  escroruloso i 
[ tu m o m .o b s tru c c io iie s il iu in o re s  /)‘!c « ,e lc .) ,' _ 

f afeccionesoonti-alas cu alesso n  im potentes 
t ío s  sim ples fe rru g in o so s: en  1.a C l o r o s i s “  
i  [colores p á í¡íio s ) ,te u o o rro a (/? e j «H o «cfls), 
> la  a s x s e n a r T e a S m e n s ír u a c i .n  n u la  <¡ d i f l -  
le f l) , la T i s i s ,
[ En  fin , ofrecen  it lo s  p rácticos u n  agen te j 
{ terapéutico de lo s  m as en érgicos p ara  cstl- L  
!  m ular e l o rgan ism o y  m odificar la s  consti- J  
í  t ild o n e s  lin fá ílcas , débiles ó  debilitadas- ^  
[  N. B- — El loduro de h ierro  Im puro ó  a l ^  
)  teradoes un  m edicam ento Inflé! é  Irritante. •  
I Como prueba d e  im icza y  autenticidad de #  
l i a s  verdaderas P i l d o r a s  d o  S I a n c a . r d , (  
I  e s s lja se  n uestro sello  do 
[ü la ta  reactiva. tP i c s U a i f  
I  firm a ad junta y  d  s c U o ^
} leli F«í(f« i e  F abncantdsS.^

En todas las Perfum erías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

Famacéutico de  Paris, cal's Bonapsrte,4 0  
E  DESCONríESB DB Itf.S FAZ.SIFICACI0NS8 {
l M * 6 M c e c D 3 ( s e « c 9 s e 9 « 0 M a

P o l v o  leAirOS
e s & e c s a J .

P A E P A R A D O  AL e iS M U T O

Por C h . F A Y ,  Perfumista 
ru .©  d.© l a  F a in c ,  0 ,

G£NTRO DE SUSCRICIONES.
Tara mayor comc4i<1ad del público la  conocida Ubre* 

ría  de D. Fernando F«s Oarrora de Jcrúciojo, nú*

L o a
) 2, ido icrici* n 5 á E L CAMPO- 

804critores de provincias y extraofero
r dltlglúndosA á  esta AdminUtrarióD, paia 

las rcnoTAcioDes,

Belén, 18, x>rincipál.

Con p r iv i le g io  de I n v e n c ió n .^ n d ls p e n s a li le  á  lo s  c a z a d o »

C A L Z A D O  I M P E R M E A B L E  P A R A  C H A R Q U E A R
l l l G l i e X I C O  V  X  I > R U K B A  I lT l  t V I E V M .

Ferfumeria, 1 3 , Fue d’Eughiexi, Faris.

POLVOS
Recomienda  

siguientes

e H ELIO TRO PO  BLANCO — LACTEINA.

’’E S T R B lW i r W C I E K r T O  
.  }/ A ftfc tih H e s
fm je  600 SU consecuencia
I  C t T R A C J O J Y  
I con el uso  del

TIRSiDIRO

Ce Cusía 1 
V». — alraíísft/ey auel

T T t t . s e  a d m in istra  f a a lm e n te ¡  
Elfraaco contiena unas 30 DOst»,

/■a Pin. e. Ávtrue  Vicwní, y íum acins.^

EL mmm y  e l  E ^ p m n i  B i a . u ,

D. M . L O P E Z  M A R T ÍN E Z .

U n  tom o encarlon.ado, O pesetas en M adrid  
y  6 en provin cias,

C .\-LZ.\I)0 DE CAZ.i.— Zapatería
dn E n seb io  F e rn án d e z , ca lle  de l a  

S a lu d , 19, M adrid .— E sp ec ia lid a d  en 
calzado  jia ra  caza, de to d a s  c lases y 
fo rm as. S u rtid o  co n s tan te , y  se h ace  
á  m ed ida.— M edias d e  enero y  a lp a r ­
g a ta s  gnarnec idas.

CAZADORES
G randes reba jas en  escopetas, re ­

v ó lv e r ,  cartuchos y  dem ás efectos de­
caza, por lo  cual los pagos a l contado.

C A R R IL L O  
C A LLE  DE LA  CRUZ, N.“ 23, MADRID

' S

DE DON ANTONIO VALBIJENA
( M I G U E L  DE  E S C A L A D A . )

Los lectores d e .E l  Campo conoce.i y a  el am eno estilo  del Sr, Valbucn.a, pol ­

los iniiclios artícu los suyos d e  d iversa índole qu e  hem os ten ido  el gusto  do 
jiublicar,

Más d e  lo  qu e  a q u í pud ié ram os decir en  elogio d e  sus obras, dice e l hecho 
d e  haberse agotado d e  a lg u n a  d e  ellas tres  m uiierosas ediciones.

Se venden en las i>rincipales librerías:
P c ie ' DS,

F e  d e  e r r a t a s  de l Diccion.ario d e  la  A cadem ia, dos tom os c ii 8,'’ ............ G
R i p i o s  a r i s t o c r á t i c o s  (cuarta  edición, u n  tom o e n  8.”) ........................  3
R i p i o s  a c a d é m i c o s ,  u n  tom o en  8 .0................................................................  3
H i s t o r i a  d e l  c o r a z ó n ,  id ilio  (segunda  ed ic ió n ).......................................... 0,.')0
P e d r o  B l o t  ( trad u ee iiin  d e  P au l F e v a l) ...........................................................  2
J . Z o r r i l l a  (biografía)................................................................................................. 1

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
P r l v l l e g l n d i « «  1S S « , d M t r a y o  h a s W  I M  r a l e e i c l  v e l l o  d e l r o e t r o  d e  l a a  d i m »  ( B s r b e , B l g . . l c ,  « t c .X  s i n  n i n g ú n  p e l i g r o  p e r n  e l  c u t i s ,  e n n  e l  m e s  d e l i c a d o ,  5 0  a n o s
l o s  t í t u lo s  d e  a h e s te c e d n r  d e  v i r i o s  f a m i l ia s  r e m o n te s  y  los ra i le s d e  tc iU m o n lo i ,  d é lo s  c u a le s  v a r io s  e m a n a n  d e  a l to s  p e rso n a c e s  d e l c u e rp o  m ed ica l, g n r a n l l i a n  )o en c o c la  n o rc íi
Be - e n d c o u  c a j a » ,  p o r a  lo  b i r b a  y  las m ejlllo s, v e n  Í  .'S c a j a s  | i a r a  e l  b ig o te  l ig e ro .  -  UE P IU tV O R E  destruye d  v e llo  p?SLmVwÍ A

e l  r a » r m d .—  I s v e n t o M ,  R X y s :  J B A . T « Í - J - A . C 5 Q T J E S - K O X T S » * J J » . T T ,  ó m é r k a  e n /o d a s
K n  M a d r id  : U B I .C H O I l  U .V IIC IA . d e p o - l l s r l o .  y  s a  las P a r lu a i e r l e s  V A S C U A t, F f iE R A . IN G L E S A . U B Q U IG L A , « to -  — E n  B arce lona  ; V I C E N T E  p b I t l l E K ,  d e p o r t l s t l o ,  ; ' 00  U s  P e r l u m e r i a s  L A F O K T ,  e t c .
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